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Los acontecimientos que tienen la importancia de los 
de Julio último requieren una relación circustanciada y 
veraz que mas tarde sea útil al historiador. 

El autor de este folleto ha aguardado que una pluma 
respetable escribiera esa historia porque las contradi- 
•ciones de los periódicos hacen surgir mil dudas: pero solo 
el señor Héctor Várela ha publicado la Revolndon de Lima 
y lejos de llenar la necesidad, ese trabajo exije otro que 
eorrija sus inexactitudes, sus apreciaciones falsas, y dé mil 
detalles interesantes que, estudiados desapasion^amen- 
te, faciliten el conocimiento de las causas de la revolución, 
de los que la premeditaron y de su objeto principal. 
. El autor del presente folleto no se jacta de haber saca- 
do de esos detalles las deducciones indicadas porque la pro- 
funda impresión que los hechos han debido ocasionar en 
los. actores y espectadores de tan sangrienta tragedia no 
les permite juzgar con imparcialidad. 

Solo un mérito tiene este trabajo y es el de la vera- 
cidad: los hechos relatados en él han sido prelftiiciados< 
en su mayor parte por el autor y respecto de los que él 
no ha visto, repite lo que le han referido testigos oculares, 

Lima, 1878. 
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La carrera militar.— La oandidatnra civil.— Besístimiento del señor 
J. F. Balta.— Las elecciones.— Oandidatnra del señor Arenas.— 
Se provoca la revolnoion.— £1 golpe de Estado.— Preparativos 
del señor Gutiérrez.— Onlpabilidad de los jefes qne dimitieron el 
mando.— Fuerzas del ejército.— Aurora del 22 de Julio. 

El carácter de cada época se refleja en sus hombres. 

Por eso es que en el primer periodo de nuestra historia 
política, cuando se trata de sacudir el yugo español y de- 
fender la independencia del Perú, todos los hombres ami- 
gos de la libertad y del país en que han nacido se dedican 
á la carrera de las armas. El ejército es entonces el padre, 
el redentor de la patria, es el símbolo de la nobleza y del 
patriotismo. 

Y por eso también, ahora que tenemos una existencia 
independiente, que nuestra autonomía ^política istá reco- 
nocida en todos los paises, que nuestras relaciones en los 
dos continentes se han abierto^ los hombres amigos de la 
libertad y del país en 'que han nacido deben dedicarse á las 
distintas profesiones que traen consigo la prosperidad y 
brillo de la Bepüblica. En esta época, el ejército deja ya de 
simbolizar la vida . del Perú: es una carrera secundaria, 
igual á las demás. Pero los hijos privilejiados de la patria 
son los artesanos, l@s comerciantes, los agricultores, los 
que se dedican á las carreras científicas y literarias. 

Elnesclavo usa de sus fuerzas materiales para romper 
sus cadenas: emplea luego las intelectuales para hacerse 
igual y, si le es posible, superior á los demás hombres. 



y ía sangre peruana que mancha casi todas las páginas ííe 
nuestra historia. 

Adquirida por los pueblo» una triste experiencia, en es- 
tos últimos tiempos se lanzó en la Eepública un principia 
que, aceptado con entusiasmo, fué aclamado por casi to- 
dos. Era la candj¿atura cíyü. 

Esto significaba elegir al paisano asegurando una bue- 
na administración, desde que para llegar á ese alto puesta 
no eran necesarias sino las arma» intelectuales; esto signi-- 
fícaba el deseo de conservar el érden en el pais; el llama- 
miento hecho á los ciudadanos de todas las- carreras aun» 
cuando fueran sastres como Johnson, leñadores como Lin- 
coln, agricultores como Greeley; era un paso agigantado en- 
la senda deL progreso republicano desde que ser encerraba el 
sable en el cuartel y se queria un hombre inteligente é ins- 
truido al frente de la administración. 

Los militares no lo consideraron asi: comprendieron 
que la candidatura civil era un freno á su ambición' y cre- 
yeron que se les desconocía un derecho, se les- ehiiunaba 
para siempre de las ánforas electorales. 

Creyeron mas: que electo un^ paisano, extinguiría la car- 
rera militar. Desde ese momento, resolvieron combatir 
de mU modos distintos la candidatiura civil, todos aquellos 
que ciñendo ya las insignias de coronel ó general, se creian 
capaces de mandar en la Eepública que piura ellos no era 
sino un vastísimo cuartel. 

Antes de pasar adelante^ manifestemos que la candida- 
tura civil no es aceptable sino en ias circunstancias espe- 
ciales de estos últimos tiempos. El militar ilustrado pue-^ 
de mandar tan bien como el paisano y la única cÜididatu- 
ra que el liberalismo admite es la popular. Al paisano 
Johnson sucedió el general Grant y para suceder al gene^ 
ral Grant se presenta el paisano Greeley. Equivócase pues 
Emilio Castelar cuando asegura que el nombramiento del' 
señor Pardo impide ya qme los Genérale» suban al poder'.- 
Por ser militares no dejan estos de ser ciudadanos y poea 
importa que sean Generales, Tenientes ó soldados si la vo^ 
luntad general los quiere elevar al poder supremo. 

Los ciudadanos que el público indicaba como candida- 
tos para suceder, en la Presidencia del Perú, al coronel Jo- 
sé Balta eran su hermano el coronel Juan Francisco Bal-^ 
fftr los generales José Euñno Echenique, Andrés Segura^ 
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y Franoifloo Vargas Machuca, el doctor Manuel Toribio 
Ureta, el señor Manuel Pardo y el doctor Evaristo Oomez 
Sánchez. 

Todos estos pretendientes formaban su circulo y traba- 
jaban con alguna actividad pero habia entre sus partida- 
rios el desaliento que causa la seguridad de la derrota. 
Los atemorizaba el hermano del Presidente. 

Muy conocida es la influencia que la primera autoridad 
del pais ejerce sobre todos los ciudadanos. Auxiliada por 
sus prefectos, subprefectos y gobernadores, estos á su vez 
influyen á favor del candidato de la autoridad y su triun- 
fo es seguro. 

A mas de ese poderoso apoyo, el Ministro de la Guerra 
8r. Balta se habia granjeado, por sus cualidades persona- 
les, la simpatia de gran parte de los ciudadanos. Militar 
recto y hombre práctico, el publico conoeia la benéfica in- 
fluencia que ejercia sobre su hermano y sabia que, merced 
á él, muchos escándalos hablan dejado de cometerse: ese 
juicio ^ fundó mas aun cuando se separó del Ministerio 
y principió , aquella serie de desaciertos que hizo odioso 
al Gobierno en el último periodo de su administración. 
Era pues seguro que el Sr. Juan F. Balta seria electo 
Presidente de la Bepública. 

Estaba el público en esa creencia cuando este persona- 
je manifestó por la prensa que no pretendía suceder á su 
hermano. Su respetable palabra en la que se creyó inmedia- 
tamente dio vida y entusiasmo á las demás candidaturas. 

Entre los que se presentaban á la Nación, tres ocupaban 
la atención pública pues el triunfo entre ellos era dudoso: 
el Sr lA^ Pardo que en el Ministerio de Hacienda de la 
Dictadura Prado, en la Dirección de la Beneficencia des- 
pués, y luego en la Alcaldía de la Municipalidad de lima 
habia adquirido una inmensa popularidad; el Sr. M. T. 
Ureta antiguo Ministro de Estado, Fiscal de la Corte Su- 
prema á quien su incontestable talento daba numerosos y 
sinceros partidarios; y el Sr. J. B. Echenique, candidato 
militar, ex-Presidente de la Bepública que contaba con el 
partido á cuya cabe^sa habia militado ya varias veces. 

Nuestra ley de elecciones es la mas aparente para falsear 
la voluntad ni^ional y proclamar Presidente de la Bepú- 
blica al que esté ya práctico en darle el sentido que 
interesa. 
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En primer lugar, las mesas en que se efectúa el sufragio 
han de tomarse por asalto y de consiguiente los ciudada- 
nos van armados y pagan, el ejercicio de ese derecho, con 
el peligro de su vida; en segundo lugar, sus escrutadores 
son los que la ley designa si es que estos son amigos del 
candidato cuyo partido ha vencido, pues en caso contrario 
no van; en tercer lugar, votan cuantos quieren y cuantas 
veces quieren porque como son de un mismo partido, de- 
ben cerrar bondadosamente los ojos. 

Mientras tanto los escrutadores, llamados por la ley, que 
no son amigos del partido vencedor van á otro sitio, hacen 
construir otro tabladillo y llaman alli á los partidarios del 
candidato por quien trabajan. Eso se llama dualidad. 

Si hay mas escrutadores que trabajan por otro candi- 
dato, se levanta otro tabladillo y si nó los hay se levanta 
también; eso se llama trialidad. Por fin si otro candidato 
lo quiere forma su cuatnalidad. 

En cada una de estas mesas se elige electores y estos 
mas tarde eligen á su vez á los Municipales, Dipr^dos y 
Presidente. 

Resulta pues, que según haya sido el número de mesas 
hay tres, cuatro 6 cinco Municipalidades, Congresos y Pre- 
sidentes de la República del Perú. 

Felizmente que esta ley que se presta para farsas tan 
ridiculas y escandalosas va á ser completamente modifica- 
da por el Congreso extraordinario que está funcionando. 

En las últimas elecciones se siguió la misma costumbre: 
pero como la mayor parte de los ciudadanos pertenecian 
al partido Pardo y estaban resueltos á no dejar que se bur- 
lase la voluntad nacional, ocuparon las mesas deSgnadas 
por la ley. Hay que obseryar ademas que concurrieron 
casi todos los escrutadorf s y que entre la muchedumbre, 
se encontraban muchísimas per^nas notables de la socie- 
dad limeña: lo cual nunca habia sucedido. 

Los partidarios del señor üreta cuyo número era me- 
nor mandaron construir sus mesas; y los del señor Eche- 
nique hicieron otro tanto. 

Esto sucedió en casi toda la República. Tocaba pues al 
Congreso resolver cual de las elecciones era la legal. Ver- 
dad es que el problema no era difícil de resolver pues on 
la conciencia de todos estaba que solo los electores del par- 
tido Pardo reunian los requisitos exigidos por la ley. 

2 
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Solo el tiempo puede dar á conocer do una manera fíj» 
las distintas causas que ocasionaron la lucha de las autori- 
dades con el partido Pardo. Aun no se debe juzgar al Pre- 
sidente Balta con la severa imparcialidad del historiador 
porque, rodeado de hombres que ejercían una poderosa 
influencia sobre su conducta oflcial, m>cos actos del Go- 
bierno emanaban realmente de él. 

El hecho es que impulsado por buenas ó malas inten- 
ciones, el señor Balta, en su carácter de Presidente de la 
BepúbUca, hizo una manifestación á los electores de todos 
los partidos proponiéndoles como candidato al doctor An- 
tonio Arenas. 

Esa presentación era una falta imperdonable de parte 
de la primera autoridad del pais; y sus consecuencias, 
demasiado conocidas para que no protestasen todos los 
ciudadanos. Era la señal de combate exijido por el Jefe 
Supremo del orden entre las autoridades civiies y milita- 
res y los hombres que querían ejercer libremente su dere- 
cho d^sufragio; era promover la traición desde que se 
pedia a los electores nombrados para elejÍT 4 determina- 
da persona, que votasen por otra. 

En lugar del desaüento que este paso desacertado pu- 
do causar en los Fardistas y Uretistas, estos se mantuvie- 
ron firmes y sus electores quedaron inflexibles. En cuan- 
to al señor Echenique que, por lo que parece, contaba cie- 
gamente con los votos de sus partidarios quienquiera que ' 
fuese el candidato presentado por él, dispuso que los su 
yos votasen por el señor Arenas: de ese modo se aglomera- 
ban los enemigos de Pardo á fin de vencer, con menos di- ^ 
ficultaifes á su partido. Naturalmente algunos Echeniquis- ' 
tas se retiraron heridos en su amor propio: otros que sim- 
patizaban verdaderamente con el candidato oficial se le 
adhirieron; pero la mayo» parte consintió en el traspaso. 

Desde ese momento estuvieron frente á frente la can- 
didatura oficial y la civil de los señares Pardo y Ureta; de 
un lado la influencia y el poder de las autoridades, y de 
. otro el patriotismo y la buena fé de las masas. 

Pero los hombres que componían los partidos asegura- 
ban su éxito: á pesar de las persecuciones y del oro que 
se les ofreció, los electores pardistas votaron por Pardo y 
desde ese momento su triunfo quedó asegurado legal- 
mciito. 
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Eestaba sin embargo otra esperanza basada en las ca- 
lificaciones que aprobarian las Juntas Preparatorias del 
Congreso. Pero ésta ^se perdió pronto pues, obrando en 
justicia, fueron aprobados casi todos los colegios pardis- 
tas. No cabia ya dudas acerca del ciudadano que iba a 
ser proclamado poiJas Cámaras. 

¿Como impedir que el Sr. Pardo fuera Presidente cons- 
titucional? A pesar de su influencia y de su posición, el 
Jefe del Gabinete habia visto burladas* sus esperanzas. 
¿Se daria un golpe de Estado? ¿Se provocarla la revo- 
lución? 

Parece que se resolvió lo segundo pues los actos poste- 
riores del Gobierno no fueron ya desaciertos sino fal- 
tas groseras que legitimaban el levantamiento de los 
pueblos. 

El público acusaba* de estafador de la hacienda nacio- 
nal al Ministro de Gobierno coronel Manuel Santa Maria 
y éste quedaba impávidamente en el Gabinete. El coronel 
Tomás Gutiérrez era odiado en el país y se le nombraba 
sin embargo Ministro de la Guerra. 

Las poblaciones veian á sus mejores hijos arrebatados 
por el reclutamiento. Al pueblo reunido, se le dispersaba 
á culatazos ó se llevaba maniatados á inocentes ciudada- 
nos. No solo los estudiantes eran dados ya de alta en el 
ejército sino también los redactores de los periódicos que, 
' cumpliendo con su santa misión, vituperaban la conduc- 
ta del Jefe del Estado. Las imprentas se clausuraban de 
orden de la autoridad. El pais marchaba recto á su 
completa ruina. 

¡Y sin embargo la revolución no estallól El pueMo atro- 
j)ellado, befado, humillado sufrió con resignación á pesar 
de que fácilmente hubiera derrocado aquel poder opresor. 
Es que su candidato ni podia ni debia surgir de una re- 
volución. Era preciso que lo proclamasen las Cámaras 
Legislativas. 

Fallido el plan revolucionario, solo un golpe de Estado 
podia impedir la proclamación del señor Pardo. Encapri- 
chado ya en la lucha, el Presidente resolvió darlo. 

Afortunadamente entre los amigos que rodeaban al se- 
ñor Balta, habia unos pocos de rectas intenciones que 
trataron de disuadirlo: eran estos los señores Melchor T. 
Garcia, José Loayza y Enrique Meiggs. 
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Los sanos consejos modificaron sii resolución. Vio perdi- 
da la popularidad que las mejoras materiales le babiau 
adquirido, distiníj;uió quizás el pbisino ai cual se arrojaba, 
y prometió por fin entregar el mando á (][uieu designara 
el Congreso. 

Mientras tanto otro enemigo del señor Pardo trabajaba 
lenta y laboriosamente por apoderarse del mando supre- 
mo: este era el Coronel Tomas Gutiérrez. 

Conocedor del odio que le tenia el pueblo, contaba solo 
con el ejército del que era Inspector General. Seguro co- 
mo estaba de que no se le elegirla, pensó imponerse. ¿Que 
significaba para él la voluntad nacional cuando mas de 
7,000 fusiles podian comprimirla? 

Sus hermanos estaban todos mandando batallones v 
consiguió que sus amigos fueran jefes de los demás. Hizo 
correr la \oz de que Pardo era enemigo de los militares 
ax^esar de que entre los partidarios de éste se hallaban al- 
gunos muy distinguidos. Consiguió que se ascendiera á un 
gran número, y los halagó de mil maneras. Luego publi- 
caron^los ])eri6dicos algunos artículos anónimos en que se 
le proponia para Presidente. No tardó en hacerse nom- 
brar Ministro de la Guerra. 

No fué pues la última resolución de Balta lo que deci- 
dió á Gutiérrez á asumir el mando supremo. Prueban su 
anticipada intención los hechos que acabamos de apuntar 
y las mismas palabras con que el coronel Silvestre Gutiér- 
rez apostrofó una vez á su noble victima el Dr. Pedro J. 
Baavedra. 

-- Ese hombre (Balta) no mas tiene la culpa de que es- 
té U. #vo; y pronto lo mandaremos, montado en un asno, 
á Lurifico. 

En la segunda quincena de Julio debía declararse fran- 
camente el coronel Gutiérrez. El Presidente le habia mani- 
festado ya su intención última y á fin de que saliese del 
pais con sus hermanos le habia ofrecido una fortisima su- 
ma de dinero que Gutiérrez rechazó. 

] f abló entonces éste con los jefes de batallones indicán- 
doles su plan y todos ofrecieron secundarle menos algu- 
nos que i)refirieron abandonar su puesto. — En nuestro 
parecer la conducta de éstos últimos es casi tan culpable 
como la de los revolucionarios. 

El mando do un batallón no se puedo encargar sino á 
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Tin militar leal y patriota que comprenda la prueba de 
confianza que se le dá. El soldado está obligado no solo á 
respetar las leyes sino también á hacerlas respetar. 

¿Cumplieron con su deber los jefes que dieron su dimi- 
sión cuando Gutiérrez les reveló su plan? No, mil veces 
no. Inmediatamente debieron prender á ese ministro des- 
leal y en caso de no poderlo hacer debieron quedar al fren- 
te de su batallón para sofocar cualquier movimiento revo- 
lucionario. Sonada la hora del peligro, debieron pelear en 
su puesto para cumplir con su deber y dar un noble ejem- 
plo á sus subalternos. 

Afortunadamente algunos de esos jefes se vindicaron mas 
tarde confundiéndose, entre el pueblo, para sofocar la re- 
volución que tan fácilmente pudieron impedir. 

Pocos dias antes del 22, el Ministro de la Guerra 'J'omás 
Gutiérrez hizo algunas modificaciones en el ejército. Los 
cuerpos de artillería fueron esparcidos en los distintos 
cuarteles. Parques y pertrechos de guerra fueron llevados 
al Palacio del Ejecutivo. Algunos jefes fueron dados de 
baja y reemplazados por otros. Hubo alguna agitacifln en 
el público que observaba y temia. 

El ejército que casi continuamente recorría la ciudad 
peí fectamente armado contaba el 22 de Julio con las fuer- 
zas siguientes. 

Hemos omitido los nonibres de los coroneles que se ne- 
garon á secundar la revolución. 

infantería. 

MI 

Batallón núm. 1 «Legión Peruana», Coronel 
Roberto Scqueira 449 

Batallón «Pichincha» núm. 2, Coronel Silves- 
tre Gutiérrez 495 

Batallón núm. 3 «Zepita», Coronel Marcelia- 
no Gutiérrez 462 

Batallón núm. 4 «Ayacucho», Coronel Marce- 
lino Gutiérrez 450 

Batallón núm. 5 «Callao», Coronel Manuel R. 
Cano 442 

Batallón núm. 6 «Lima», Coronel José G. 
Chariarse 453 
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Batallón núm. 7 «Arequipa» 445 

Brttallon núm. 8 «Castilla», Coronel Alejan- 
dro Herrera 453 

Batallón núm. 9, «1." de Marina» 412 

Batallón núm. 10, «2.° de Marina» 422 

4483 

f 

artillería. • 

1.' Batallón 601 

2.° Batallón 

Escuadrón Volante 105 

606 

CABALLERÍA. 

Rejimiento núm. 1 «Húsares de Junin», Te- 
niente Coronel Aquiles Méndez 262 

Rejimiento núm. 2 «(Lanceros de Torata», Te- 
niente Coronel Wenceslao Espejo •. 257 

619 

» 

Regimiento núm. 3 Escolta (No entró) 

GENDARMES. 

I."" Cuerpo de celadores, CoronelJosé Rosa Gil 378 
2.° Cuerpo de celadores Coronel Francisco J. 

Lu*. 349 

8.° Cuerpo de celalores Teniente Coronel José 

S. Corrales , i 465 

Regimiento (Gendarmes de Caballería 261 

1453 

Fuerza total 7061 

El señor Giitierrez contaba pues con 7000 y tantos 
hombres para imponer su voluntad. ' 

Hacia tiempo que se hablaba de revolución y de golpe 
de Estado pero esos rumores vagos tenian una muy dudo- 
sa aceptación. No hubo j)ues nada notable en la mañana 
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del 22: las tiendas de comercio estaban abiertas como 
siempre; los artesanos se ocupaban de sus labores; en las 
Cámaras, en los Tribunales se notaba la actividad acos- 
tumbrada. Lima presentaba el aspecto animado y alegre 
que una numerosa población dá siempre á las grandes 
ciudades. En ese dia %ienos que en cualquier otro, se pudo 
creer en una revolución pues en la noche debia casarse 
una h^'ja del señor Baltay se creia quenada se hiciera sin 
la autorización del Presidente. 

Mientras tanto en la mañana de ese dia un hombre sa- 
lido de la cárcel, se hacia cargo del mando del batallón 
«Pichincha»: se llamaba Silvestre Gutiérrez y era herma- 
no del Ministro de la Guerra, 

Pronto iba á llegar el momento en que la antigua Ciu- 
dad de los Beyes presenciara la mas sangrienta y dramá- 
tica tragedia de la libertad en lucha ieontra el despo- 
tismo. 
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Proclamación del Ooronel Qutierrez.— Noble conducta del Mayor Es* 
oobar.— Arresto del Presidente de la fiepúblioa.— El Ooronel 
Santa Haria.— £1 Capitán Bedoya.—El Ooronel Dias.— Se regis- 
tra la casa del ciudadano Pardo.— £1 Ooronel Silvestre Ghitier- 
rez 7 el Presidente de la Oorte Suprema de Justicia.— Disolución 
de las Oámaras. 

CKtsi espontáneamente cambió por completo el aspecto 
pacifico y laborioso de la capital: las mujeres se retiraban 
apresuradas al hogar y cerrábanse las tiendas del comer- 
cio; los hombres abandonando sus labores y pintada en el 
semblante la mayor indignación, se dirigían á la Plaza de 
Armas para adquirir un penoso convencimiento; y con un 
ruido atronador, las pesadas carretas recorrían veloces las 
calles solitarias de la ciudad: eran las dos de la tarde del 
dia 22 de Julio. 

{Una nueva se, habia esparcido aterrorizando á todos: 
Bal^pt preso y Gutiérrez dictador! 

Para comprender la impresión causada por semejante 
noticia, es preciso saber que, desde tiempo atrás, los her- 
manos Gutiérrez tenían una sombría popularidad. Si se 
. hablaba de algún delito, de algún abuso cometido en un 
cuartel, su apellido venia instintivamente á los labios; los 
periódicos, los militares, los paisanos se quejaban de sus 
abusos; se les creía malvados, sanguinarios, capaces de 
cometer todo crimen, y esa voz era tan general que todos 
los que no tenian la imprescindible obligación de acercár- 
seles eludían su contacto. 

La aclamación de la Dictadura en días eu que coucluia 
la administración legal y en que las Juntas Preparatorias 
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fean k proclamar al elegido por los pueblos aumento, y Con 
mucha razón, la odiosidad general. 

El Palacio del Ejecutivo en el que habia, á mas del gran 
número de pertrechos de guerra, cuatro ametralladoras y 
parte del batallón **Pichincha'* presentaba un aspecto im- 
|>onente. Eu la Pla^p. de Armas, perfectamente armado y 
acompañado de cuatro cañones, formó el batallón "Zepita'^ 
al mando del coronel Marceliano Gutiérrez. 

Declaróse francamente la resolución al esclamar éste: 

— Muchachos, viva el general Gutiérrez; jMuera Pardo 
y el traidor de Baltaí 

Toda la tropa contestó con entusiasmo y los curiosos es- 
candalizados de tamaña osadia lletaron el espanto y el odio 
á las casas de los ciudadanos. 

El dia 21 de Juíio, se habia dispuesto en la orden gene- 
ral que el batallón "Legión" n'úm. 1 montara las guardias 
pero en la mañana del 22, con conocimiento del Inspector 
general Al varado Ortiz, se cambió la orden encargando es© 
servicio al batallón ** Pichincha" mandado por el coronel 
Silvestre Gutiérrez. 

Gomo a las doce del dia, las compañias que restaban del 
batallón "Pichincha" salieron del cuartel dirigiéndose ai 
Palacio de Gobierno. Habiendo hecho alto en el primer 
patio, una compañía mandada por el mayor Palacios fué 
«onducida al lugai* en que estaba la Escolta y ésta obede> 
€ió á la orden de rendición sin la menor resistencia: su 
jefe el coronel Erausquin estaba ausente. 

El resto de la tropa conducido personalmente por el co- 
ronel Silvestre Gutiérrez subió al patio enlosado que dá en- 
trada á los ministerios de Relaciones, Justicia y* Guer- 
ra y se dirigió al departamento del Presidente por el 
corredor fronterizo casi al Ministerio de Relaciones Exte^ 
riores. 

En el fondo del corredor se hallaban los edecanes coro^ 
nel Manuel R. Santa Maria y teniente coronel Fidel Rue- 
da, los ayudantes tenientes coroneles Pablo La Barrera y 
Andrés Semino, y el capitán de la Escolta Simón Bedoya^ 
Como los soldados cuyas armas no se veian eran prece- 
didos por un corneta, esos caballeros creyeron que era la 
banda del batallón "Zepita" que venia a amenizar la fun- 
ción nupcial que se realizaria en la noche y el edecán de 
guardia señor Rueda gritó; 
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— Esa banda á la izquierda. 

— No; contestó una voz colérica, que marche de frenfe.- 

Estas últimas palabras fueron pronunciadas por el co- 
ronel Silvestre Gutiérrez á quien no babian distinguido 
confundido como se hallaba entre la tropa. Parada ésta,, 
se adelantó y preguntó: ^ 

¿Quién es el edecán de servicio? 

— Yo, contestó el señor Rueda. 

— Pues vaya U. á deciile al coronel Balta que desde este 
momento mi hermano el general Gutiérrez es Presidente 
de la iRepública y que salga á presentarse preso. 

La resistencia en semejante circunstancia hubiera sido* 
temeraria: el señor Bueda entró al salón vecino en el que se 
encontraban el Presidente, su esposa y el Ministro de Ha- 
cienda señor Masias. 

Un capitán graduado de mayor que pertenecia al bata- 
llón **Pichincha" dijo al oir a Gutiérrez. 

— Señor, esto es contra el Presidente. 

— Si, señor, contestó Gutiérrez. 

— Wies bien, replicó: yo me separo porque no proceda 
contra el Presidente. 

Ese valiente salvó porque Silvestre no se ocupaba sino 
del señor Balta. Fieles á nuestros propósitos de designar 
á los nobles militares,, felicitamos con la mayor sinceridad 
al mayor José Escobar. 

Mientras tanto la señora de Balta habia abierto la mam- 
para y el señor Santa Maria le dijo: 

— Señora ¿ha oido U. á Silvestre? ¿Que es de S. E? Es- 
peramos sus órdenes. 

La Ignora se retiró sin contestar. Silvestre ocupado cou 
Escobar no supo la que habia pasado. Pero viendo que el 
Presidente no salia, esclamó con tono amenazante: 

— ¿Que significa esto? ¿Sale el coronel Balta á presen- 
tarse preso é no sale? O principio yo aquí á balazos y ase- 
sino á todo el mundo. Compañia, preparen. 

La tropa obedeció la orden. 

Se adelantó entonces el señor Santa Maria y le dijo: 

-^Si á U. le consta que S. E. está en el interior y sí 
viene U. á tomarlo preso ¿por qué no entra U? 

En ese momento, un sarjento habló en secreto á Gu- 
tiérrez y éste salió apresuradamente del corredor. El co- 
ronel Santa Maria le siguiór 
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El señor. BB.lta se había levantado tan luego como tuvo 
noticia de la llegada de Gutiérrez y dirigido al Jal o, opues- 
to de Palacio por los departamentos interiores. Lo vio 
sin duda el soldado que habló secretamente 4 Gutierrea 
ocasionando asi la repentina salida de éste. 

En el patio enlos¿Ro encontró el señor Balta al coronel 
Diego Masías y anduvo con él en dirección al corredor 
que hace frente al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

En ese momento salía el coronel Silvestre Gutiérrez sb- 
guido del señor Santa María y apenas vio al Presidente 
de la República le dijo: 

— Dése U. preso. 

El señor Balta se paró inmediatamente sin contestar. 
Gutiérrez continuó entonces: 

— Señor, de orden de U. me he uniformado hoy: si Se- 
ñor, de orden de U, que ha sido un ingrato conmigo. H« 
derramado mi sangre por U. y U. me ha tenido no se 
cuantos meses en la cárcel. ¿Y por qué? Por una ridicu- 
lez. {1) Y ahora pretendía U. darme un bocado lo «ismo 
que se arroja un hueso á un perro. ¡A mí, deñor, me que- 
ría U. dar 4000 soles para que me fuera á Chile! y des- 
pués de todo nos iba U. á entregar á ese muñeco ladrón 
de Pardo. 

Mientras hablaba Gutiérrez, muchos empleados habían 
salido á ver lo que ocurría y aglomerádose en redor de los 
actores principales de tan estraña escena. Pero Silvestre 
volviéndose hacia ellos dijo: 

— Retirarse todo el mundo porque voy á romper los fue- 
gos. Compañía preparen. ^ 

El edecán coronel Santa María que hasta entonces es- 
taba al lado de Gutiérrez se puso delante del Presidente, 

— Retírese, le gritó el revolucionario, porque lo fusi- 
lo allí. 

Proceda U. contestó noblemente Santa Maria: estoy en 
mi puesto y este es mi deber. 

Silvestre contuvo sin duda el ímpetu salvaje que la con- 
ducta del señor Santa Maria debió causarle pues dio orden 
de que llevaran presos al Presidente y su edecán y diri- 
giéndose luego á Balta le dijo: 

— Dé U. la llave del salón donde están las]ametralladoras* 

]1] Esa ridiculez consistía en habtr flagelado al coronel Garrido^ 
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Con U luuyür samisioQ el señor BdUa sacó la liare Jel 
bolsillo de su chaleco y la entregó: se ondujo entóucea á 
los prisión er I í< al cuarto del Gobernador de Palacio coro- 
nel JuBU Miranda. 

Durante el trayecto, el señor Baltii, habló por primera 
Tez diciendo con triste toe: ^ 

— Si be cometido algunos desaciertos, ese babrt^ sido- 
Bolo yo. I'ero ¿^ue será de mi familia? 

— No tenga b . cuidado por su iamilia, respondii'i Sil- 
Testre, porijue nada le faltara. Está muy bien cuidada. 

Llegados al cuarto del Gobernador, el mismo Silvestre- 
eolocó dos sargentos como centinelas de vista y mientras 
les daba sus órdenes en secreto, se introdujo en la habita- 
ción, tratando de ajiroiimarse al l'reaidente, el capitatt 
Bimon Bedoya. 

Al verlo Gutiérrez le gritó. 

— ¿Que es lo que U. quiere aqui? 

— Soy capitán de la Escolta da 8. E. respondió Bedoya 
eon firmeza, y eomo tal estoy á su inmediación. 

— ftuñeco sucio! esclamó íliitierrez agarrándole del cue- 
llo, precipitadamente y dándole repetidos y fuertes golpes 
en la cabeza con la culata de su revólver. 

Mientras Bedoya trataba de defenderse, otro oficial qu» 
se hallaba presente, ayudó á Gutiérrez en su cobarde ocu- 
pación. Como el Presidente presenciaba este hecho en el 
. mayor silencio el señor Santa Maiia se adelantó y los con- 
tuvo iudicándolee que ese capitán estaba desarmado y ha- 
bla cumplido su deber. 

Gutiérrez le dio entonces un fuerte empellón diciendole: 

— Efüñeoo sucio pretendiendo contraer méritos! 

Los culatazos habian hecho perder el conocimiento at 
señor Bedoya y quizás sin la intervención del edecán, su 
noble comportamiento le hubiera atraído la muerte. 
Gutiérrez se retiró entonces o bizo llamar un coche. 
El cochero se acercó inmediatamente pero tan luego co- 
mo supo que se trataba de llevar preso al Presidente de la 
Bepública, se negó tenazmente á pesar de las amenazas 
que se le hicieron. Entonces un capitán Pajuelo que pre- 
senciaba e?e hecho en que un simple cochero daba 
el ejemplo del deber, subió al pescante y se apoderó de 
los riendas. Esa haza&a le valió las presillas de sarjento 
mayor. ^ 
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Silvestre Gutiérrez gritó entonces al oficial de guardia 
que custodiaba al Presidente: 

— Que venga Salta. 

— Señor, dijo el oficial, dirijiéndose al Presidente, dicen 
que baje U. 

— ¿Quien dice esoi interrogó el preso. 

— El coronel Silvestre para que hable U. con S. E. el 
nuevo Presidente. 

Balta se quedó sentado. 

—¿No sale? gritó Gutiérrez desde abajo. 

— No señor, se le contestó. 

— ^Pues saquenlo á empellones. 

El señor Balta se levantó entonces y salió: el señor San- 
ta Maria le quiso seguir pero el centinela no lo permitió. 
Conducido por dos paisanos y dos militares el Presidente 
de la Eepública atravesó el patie enlosado y bajó las gra- 
das que están cerca del Ministerio de Hacienda. Alli lo 
encontró el coronel Manuel Ventura Diaz. 

— Señor ¿que es esto? esclamó. 

— ^Estos malvados que se llaman mis amigos mf han 
aprisionado 

— Señor, interrumpió uno de los acompañantes, esto se 
hace en obsequio de U. porque los Pardistas lo querian 
llevar á la Penitenciaria. 

El señor Diaz quiso acompañar al Presidente en su pri- 
sión: le siguió hasta la puerta de Palacio donde aguardaba 
un coche y fué tal su emoción que no notó que la guardia 
hizo al señor Balta los honores debidos a su rango. 

Quiso subir en el oarruage pero el mismo Balta se lo im- 
pidió. % 

— Señor ¿que haré? esclamó entonces el señor Diaz. Iré 
al Callao, á Arica 

Marcheá cualquiera parte del mundo á hacer cuanto pue- 
da contra esos malvados, interrumpió Balta con sofocada 
voz. Todo lo temo de ellos. 

El señor Diaz se alejó entonces resuelto á morir comba- 
tiendo contra la infame r^^j^cion: buscó al primer Vi- 
ce-Presidente de la Kepúbliéa 'coronel Mariano Herencia 
Ze valles y le aconsejó que fuera inmediatamente al Callao 
pnra sofocar el movimiento. El señor Zevallos le contestó 
que iria al Norte y le dio plenos poderes para que encabe- 
zase una reacción en el Sur. 
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Voló entonces el señor Diaz al Callao y habló con el 
Prefecto coronel Pedro Balta instándole para que se resol- 
viera 4 combatir la revolución. 

— ¡Como! ¿mi hermano no está mezclado en esto? dijo 
el señor Balta. 
*, 

Pocos momentos después de estos acontecimientos, cer- 
ca de 40 celadores mandados por el comandante Corrales 
se dirigieron, al trote y fusil en mano, á la casa del se- 
ñor Pardo. 

Afortunadamente, multitud de ciudadanos hablan dado 
aviso de la revolución á este caballero y casi á pesar guyo 
s© le habia hecho subir en un coche y llevar á una ca- 
sa situada por san Marcelo. El actual Presidente de la 
Bepúbhca debe la vida á esos amigos sinceros pues es ca- 
si seguro que los revolucionarios lo hubieran fusilado. 

Los celadores registraron minuciosamente la casa y for- 
maron guardias en todas las puertas. 

¡Si esa operación se hace quince minutos antes, muy 
distinta hubiera sido la suerte de la Bepública! 

Tan luego como el Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia tuvo conocimiento de los hechos que acabamos de 
relatar, se dirigió á la Cárcel de la que era jefe nato, con 
el objeto de dar instrucciones al Alcaide respecto de la 
conducta que debia observar. 

Se retiraba ya de Carceletas cuando se encontró con el 
coronel Silvestre Gutiérrez que á la sazón llegaba á caba- 
llo seguido de algunos oficiales y soldados. El revoluciona- 
rio le dijo: 

— Oi|a U. necesito que ordene la libertad de Esquerra y 
Contreras. 

— No lo puedo hacer, respondió el magistrado porque 
esos reos están condenados judicialmente. 

— Pues yo lo mando. 

— Me es imposible hacerlo. 

— ¿No es U. el encargado de ordenar lajibertad de los 
presos? 

— Si, cuando ha concluido el término de su condena y 
que asi lo ha lesuelto el Tribunal. 

— Pues si U. no los saca meteré yo la fuerza. 

— Podrá U. hacerlo, pero ya que me ha encontrado U. 
en mi puesto, protesto de semejante procedimiento. 
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Siguió entonces su camino el Dr. Sánchez pero aun no 
habia dado veinte pasos que Gutiérrez esclamó: 

— Agárrenme á ese hombre. 

Ese hombre, el magistrado respetable, el representante 
en ese momento del Poder Judicial, se paró con la mayor 
tranquilidad y Gutieyez le gritó en tono colérico: 

— ¡Que significan esas protestasl ¿No sabe U. que ya es- 
toy arriba? Por qué ha demorado U. mi causa tanto tiempo? 

— ^Ha demorado solo el tiempo necesario. 

— ^Pues bien: si dentro de tres dias, mi causa no está 
despachada favorablemente, le fusilo sin misericordia. 

En seguida entró Gutiérrez á la cárcel y apesar de la 
resistencia que se intentó hacerle, sacó á los reos que bus- 
caba. 

Muy loable fué la conducta del señor Sánchez pues ape- 
sar del peligro eminente que corria, empleó respuestas 
enérgicas y dignas. 

Mientras tanto, el coronel Tomas Gutiérrez recorría los 
cuarteles cuyos jefes estaban ya avisados á ñn de animar 
á la tropa. • 

Muchos oficiales se negaron francamente á servir en la 
rebelión y el señor Gutiérrez, que pudo castigarlos con se- 
veridad á fin de impedir que ese buen ejemplo fuera imi- 
tado, los dejó salir de los cuarteles. Asi fué como se sepa- 
raron el comandante general de artillería coronel Federico 
La-Fuente, el coronel Jefe de uno de los cuerpos Vidal 
Garcia y Garcia, los sargentos mayores Llosa, Carbajal y 
algunes otros militares honrados que prefirieron el odio 
vdel mandatarío y la miseria á su deshonra. 

Su conducta merece elogios y es muy distinta deja ob- 
servada por los que se separaron antes del movimiento. 
Estos pudieron impedir la revolución sin peligro y de con- 
siguiente no cumplieron con su deber; mientras que ni se 
habló á aquellos sino después del pronunciamiento y su 
actitud hostil no hubiera sido entonces sino una torpe te« 
meridad. 

Como á las tres de la tarde, un . cuerpo de celadores al 
mando del coronel José Eosa Gil (1) se formó en linea en 

(1) Según lo maHÍñestan los documentos que, en su Vindicación pu- 
blicada en elnúm. 11,469 de **EI Comercio" intercala este caballero, 
él desaprobó la revolución desde su prindpío y quedó mandando los 
celadores con el único objeto de evitar desórdenes en la capital. 
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el lado izquierdo do la Plaza de Bolívar; en frente, en 1a 
vereda de Garceletas formó el batallón ^'Callao** núm. 15; 
y frente á la iglesia de la Caridad se estendió otra fuerza 
de celadores mandada por el comandante José Bartra. 

Mientras tanto, los Representantes, en cumplimiento de 
su deber, permanecían en sus puestas resueltos á perma* 
necer en ellos hasta que la fuerza los arrojara de las Cá- 
maras. 

Tan luego como las guardias se retiraron, lo cual suce- 
dió inmediatamente después del arresto del Jefe del Poder 
Ejecutivo, el Presidente de la Cámara de Diputados comi- 
sionó al ayudante coronel Huguet para que inquiriera la 
oausa: pronto volvió éste dando cuenta de todo lo ocurri- 
do. En el acto nombró la Cámara nna comisión para que 
8e dirigiese al Senado con el objeto de solicitar la forma- 
ción del Congreso Pleno. 

Los Senadores acudieron inmediatamente y abierta la 
sesión del Congreso bajo la presidencia del general José 
Buñno Echenique, se designó á los Senadores señores Ma- 
nuel í^. Benavides y Antonio Gutiérrez de La- Puente, y á 
los Diputados señores "^José Simeón Tejeda, Luciano B. 
Cisneros y Ricardo W, Espinoza para que formularan un 
manifiesto que indicase la protesta de los Representantes é 
incitase á los pueblos á desconocer ese gobierno de la 
traición. 

Presentado el i^iguiente proyecto por los comisionados, 
fué aprobado por unanimidad; y se dispuso que, en caso de 
no tener tiempo para firmarlo, pues la tropa estaba en las 
puertas, se considerase á los presentes como firmantes: 

EL CONGRESO NACIONAL, EN JUNTAS PREPARATORIAS. 

Teniendo en consideración: 

1."^ Que cuando la República estaba en completa paz, 
preparándose por medio de sus lejitimos representantes 
para proclamar al elejido délos pueblos, ha sido perturbado 
ül réjimen constitucional. 

2.^ Que semejante ultraje á la ley, á la soberanía y á los 
fueros de la representación nacional en momentos tan so- 
lemnes, importa la consumaciom del delito de lesa patria. 
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B.** Que sin liacerse cómplice do tan grave atentado, no 
puede el Congreso, en Juntas Preparatorias, permanecer 
«n silencio porque traicionaria los altos deberes que tiene 
para con la nación. 

4.^ Que debe pasar á la posteridad un documento, que 
reflejando lealmentcf^el sentimiento público, haga execra- 
ble la memoria de los autores do tan abominable delito. 



Declara; 

I.*" Que condena la actitud tomada «n estos momentos 
por una parte de la fuerza armada, y hace responsable an- 
te la nación á sus autores, instigadores y cómplices, coim- 
'derandohs fuera de la ley, 

2.*^ Que hace un llamamiento al pueblo y á la parte del 
ejército que permanece fiel al orden público y á las insti- 
tuciunes, para llamar al camino del deber á los que lo 
perturban. 

Lima, Julio '2¿¿ de 1872. 

José Buñno Echenique, presidente de la Cámara de Se- 
nadores y senador por Lima; Francisco Chavez, por Lima; 
M. F. Benavides, por Arequipa; F. de Paula Muñoz, por 
«1 Callao; Emilio Althaus, por lea; Emilio Forero, por 
Moquegua; Narciso Alayza, por Moquegua; Antonio Gu- 
tiérrez de La-Fuente, por Tarapacá; Juan José Araos, por 
Cuzco; Pió Benigno Mesa, por Cuzeo; M. Celestino Torres, 
por Cuzco; Benigno de La-Torre, por Cuzco; M. Bostas, 
por Puno; Montesinos, por Puno; Juan F. Oviedo, por Pu- 
no; M. Tello, por Ayacucho; Juan Salaverry, por Huanca- 
veíica; Pedro A. Solar, por Huancavelica; Pecto Cisneros, 
por Junin; Pedro Castilla, por Ayacucho; Ambrosio Ale- 
gre, por Ancachs; M. OHveira, por Ancachs; José Félix 
Oanoza, poi- Libertad; Juan Estevan Ganoza, por Liber- 
tad; Bernardino Calonge, por Libertad; Cipriano Moiitoya, 
por Cajamarca; Pedro José del Castillo, por Cajamarca; Jo- 
sé Nicolás Hurtado, por ^Amazonas; L. Bodriguez, por 
Amazonas; Bicardo Palma, por Loreto; Juan Camino, 
por Piura; Lizardo Montero, por Piura; José Manzanares, 

por Piura. 

4 
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Eleuterio Macedo, sf giindo vice-prcsidente de la Cama- 
ya de Diputados y diputado por Azáugaro; José E, Hurta- 
do, por Chachapoyas; Manuel Vasquez; por Luya; José 
del C. Reyes por Cajatambo; Manuel Arenas, por Poma- 
bamba; Jacinto Térry, por Pallasca; Tomas Gadea, por 
Santa, Bamon de La-Fuente, por Hcailas; José Joaquii» 
González, por Huaraz; Alejandro Arenas, por idem; Tadeo 
Terry, por Huari; Manuel E. Esparza, por idem; José Na- 
varro, por el Cercado de Arequipa; José Bimeon Tejeda^ 
por Condesuyos; Juan Manuel Canseco, por Islay; Maria- 
no Velarde Alvarez, por Huamanga; Francisco Eamos,^ 
por Andahuailas; José Mateo Eamirez, por id; Rafael Rus- 
tios, por Huanta; Segundo Lciva, por Parinacochas; Na- 
talio Sánchez, por Lucanas; Pedro Remarles, por el Ca- 
llao; Francisco F. Chinarro, por lea; Juan P. Fernandini, 
por idem; Juan déla Torre, por el Cercado del Cuzco; Jo- 
sé Manuel Ocampo, por Abancay; Antonio Segovia, por 
Aimaraes; Casimiro Castillo, por Anta; Pedro F. Raca, 
por ;^ruro; Federico Luna, por Canchis; Juan A. Salas- 
por Chumbivilcas; Pascual Dorado, por la Convención;, 
Rufino Montesinos, por Cotabambas; Camilo Chacón, por 
Paucartambo; Luis Castillo, por Quispicanchi; Guillermo 
Hinojosa, por Urubamba; Josó M. Puga, por Cajamarca> 
Augusto Cabada, por idem; Pedro J. Villanueva, por Cho- 
ta; Manuel F. Rurga, por idem; Juan R. Cortegana, p«r 
Celendin; Manuel M. Gal vez, por Cajabamba; José M. 
González, secretario de la Cámara de Diputados, por Jaeu;, 
Florentino Vidalon, por Angaraes; José M. Cavero, j.or 
Huancaveliea; José Roza, por Huancayo; Manuel T. Ru- 
surto,*^or idem; Santiago Figueredo, por Pasco; Luciano 
R. CisneroSy por Huánuco; Federico Bios, por Huamalies;. 
José F. Arias, por TrujiUo; José Tomas Tello, por Lamba- 
yeque; Manuel N. Porturas, por Huamachuco; Serapio Or- 
begozo, por Otuzco; Manuel F. Herrera, por Pacasmayo;, 
Gerardo Romero, por Chancay; José Elcoroban*utia, por 
Yauyos; Focion Mariátegui, por Cañete; Modesto Rasadre» 
por Tacna; José M. Velez, por Moquegua; José I. Távara, 
por Ayabaca; Ricardo W. Espinoza, por Huancabamba; 
Juan Rarreto, por Paita; Nicanor Bo¿:iguez, por Piura, 
Ambrosio Racerril, por Rajo Amazonas; Guillermo Pino^ 
por Cercado de Puno; Manuel San Román, por idem; Rar- 
tolomé Ruiz, por Azángaro; José M. Torres, por Lampa; 
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Agustin Pastor, por ídem; José M. Echenique, por Gara- 
baya; Dionisio Urbina, por Chuciiito; Luis Esteres, por 
Huancané. 

Mientras firmaban los Honorables Representantes, los 
diputados Francisco flores Ckinarro y Santiago Figuere- 
do pidieron á los partidos el olvido de sus disensiones en 
momentos tan supremos y el general Ecbenique contestó: 

— Cuando la patria está en peligro, no hay partidos! 
Señores, jviva el Perú! 

Todos los Representantes le levantaron entusiastas pa- 
ra contestar á tan patrióticas palabras. 

En ese momento entraron los celadores con la bayone- 
ta calada gi-itando: Fuera, fuera. Los mandaban dos ofi- 
ciales, revólver en mano. 

Apenas tuvo tiempo el general Echenique para indicar 
sigilosamente el próximo lugar de reunión que debia ser 
en cualquier punto en el que se desconociese á los revo- 
lucionarios. 

El 22 de Julio, los Representantes del pueblo estu'^eron 
á la altura de su santa misión. Es en los momentos cri ti- 
cos que se juzga á los hombres y en ese memorable dia 
desaparecieron las disensiones uniendo á todos el amor 
á la patria que hace grandes á los ciudadanos y los tras- 
forma en héroes. 

Al estampar su nombre en la ley que marcaba con la 
estigma de la deshonra la frente de los revolucionarios, 
los Senadores y Diputados aceptaron el subUme papel de 
los mártires del patriotismo pues estaban en poder de 
hombres muy capaces de hacer correr ríos de sanpre en 
la capital por tal de mantenerse en el puesto que habian 
robado al pais. Muy poco dista del ladrón al asesino. 

Cada uno de nuestros Representantes se convirtió en 
un Boissy d' Anglas. Con un solo documento, las Juntas 
Preparatorías de 1872 han adquirido una importancia 
igual á nuestro primer Congreso pues si éste sancionó 
nuestra libertad, aquellos la mantuvieron teniendo al fren- 
te los cañones revolucionarios! 

El asesinato de la Repúbüca estaba consumado! El Po- 
der Ejecutivo desconocido, el Judicial amenazado y el 
Legislativo disuelto. 

Interrumpida su marcha de progreso, el pais tomaba 
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Bruscamente la senda de la dictadura. Rosas y Francís 
iban á tener á Gutiérrez por sucesor. 

La noche so x>asó en la con&terua<:ion. Cerradas teñir- 
prano las puertas, el silencio sepulcral ele las calles em 
•olo interrumpido por el ruido de las imtnillas. De vez oi> 
euando pasaba con toda velocidad u%giuete uniformado y 
todo volvia luego al silencio y á la soleilnd. 

Hemos dejhdo preso al coronel Santa Maria en la habita- 
ción del Gobernador de Palacio y estamos seguros de que 
el lector verá con interés como se dio libertad á tan leal sol- 
dado. 

Muy avanzada la tarde, volvió el coronel Silvestre Gu- 
tiérrez y le dijo con afabilidad, en nombre del Jefe de la Ee- 
volucion, que su gobierno era el de las garantías de los mi- 
litares y que tendría mucho gusto en verlo adherido á sa 
causa. El señor Banta Maria contestó manifestando agra- 
decimiento por las ofertas que se le hacian y su deseo de 
volver al seno de su familia. Ordenó entonce» Gutiérrez 
que f^ le pusiera en libertad. 

El tarmeño Manuel R. Santa María es nno de los solda- 
dos mas nobles de los que se puede enorgullecer el ejército> 
peruano. Patriota, leal y valiente, es el tipo del militar. 

El ano de 1868, se biza popular por el sublime sacrifi- 
cio que expuso su vida cumpliendo solo un deber moraL 
El coronel Prado habia sido derrotado en Arequipa y obli- 
gado á fugar: el único que lo acompaño fué su edeean San- 
ta Maria. El guia fué tomado por las tropas que los per- 
seguía y fusilado inmediatamente. Tan luego como se oyá 
la detonación, viendo Santa Maria que el eaballo de Pra- 
do eslaba ya rendido de cansancio, le obligó á tomar el 
suyo y aguardó de pié que los enemigos dispusieran de su 
vida. Afortunadamente su conducta infundió admiración 
€n los vencedores y su persona se hizo sagrada para ellos.. 
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Froolomas del Jefe de la B8Volacion.'--irombramiento del Secreta^ 
rio General— Sus decretos principales.— El Señor La Barrera.—' 
Loa Bancos.— El Delegado apostólico Sr, Vanutelli.— Yerro di' 
plomático del Ministro de Solivia.— Las deserciones. 

Durante todo el dia 23 no varió el aspecto de pais con- 
quistado que había tomado Lima. * 

Los quehaceres eran abandonados, las tiendas estaban 
á medio cerrar; y los militares, armados to^os, recorrían 
orondos la ciudad. 

Los curiosos se aglomeraban particularmente en la Pla^ 
za de Armas para saber de un modo fijo 4 que atenerse, 
pues hasta entonces se tenía conocimiento de ios escanda- 
los del día anterior tan solo por las relaciones que mutua- 
mente se hacían: estas eran falsas, ó adulteradas porque 
cada uno repetía lo que había oído ó comprendido. 

De los periódicos de la mañana, La Patria daba ^s no- 
ticias en globo á la vez que indicaba la actitud noblemen- 
te hostil de la escuadra, y la Sociedad se ocupaba de las 
Cruzadas. 

Las imprentas de El Vomerdoy El Nacional y La Nación 
estaban cerradas. 

Los grupos se formaban en los portales pero inmediata- 
mente eran disueltos por los celadores. No había una sola 
persena que no protestase interiormente contra la revolu- 
ción y esa actitud, tomada desde el principio, auguraba ya 
la suerte que habían de correr sus autores. 

Al medio día fueron repartidas hojas sueltas que con- 
tenían lUs siguientes proclamas: 
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TOMAS GUTIÉRREZ. 

GENERAL DK TÍRÍGADA DEL EJERCITO NACIONAL. 
Considerando: * 

1.° Que la tortuosa política del Coronel D. José Balta, 
amenazando la tranquiliila<l pública con el desenfreno de 
la anarquía, ha introducido la desconfianza en todos los 
pueblos de la República; 

2.<^ Que falseando el principio electoral, base esencial 
del sistema republicano, la elección del Presidente de la 
Nación, lejos de ser la expresión del voto popular, era el 
espúreo engendro del espíritu de ambición y de partido; 

d."" Que los tortuosos procedimientos de las Juntas Pre- 
paratorias del Congreso acreditan dolorosamente la ver- 
dad del viciado origen de los titulados representantes del 
pueblg; 

4.'^ Que en vista del inminente peligro en que se encon- 
traban la instituciones y masque ellas, el porvenir del pais, 
el Ejército, la Armada Nacional y la mayoría del pueblo 
me han aclamado Jefe Supremo de la Nación. 

Decreto: 

Artículo único. — Acepto el carácter y las facultades de 
que se me ha investido con la denominación de Jefe Su- 
premo de la República, mientras que el voto popular libre 
y exp(Aitáneamente manifestado, dé á conocer la volun- 
tad nacional constituyendo un Gobierno que ofrezca garan- 
tias de paz y orden. 

El Secretario de la Inspección General del Ejercito, en- 
cargado provisoriamente de la Secretaría General, dará 
publicidad á este decreto y lo comunicará á quienes cor- 
responda. 

Dado en el Palacio de Gobierno en Lima, á 23 de Julio 
de 1872. 

Tomas Gutiérrez. 
Manuel Ei;(íenio Velarde. 
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EL JEFE SUPREMO DE LA EEPUBLICA 

A LA NACIÓN. 

Compatriotas: 

Hoy á las dos de h> tai'de he salvado la llepública del 
abismo en que ibau á sumirla, el partido político mas fu- 
nesto y la debilidad del Coronel D. José Salta. 

Esa facción que no se ha parado en los medios, por eri- 
mínales que hayan sido, pretendía adueñarse de los des- 
tinos de la Patria; y á fé que hubiera realizado sus desig- 
nios, alentada por la inopinada decidla del que fué Jefe 
del Poder Ejecutivo, y pro tejida por la bastarda coopera- 
ción de las intituladas Juntas preparatorias del Congreso. 
Mas ya lo veis; el mal ha sido conjurado mediante mi 
energía y patriotismo; y el nuevo orden político ha triun- 
fado sin una. gota de sangre. Espléndido resultado, en el 
que la Providencia una vez mas nos ha favorecido. 

Conciudadanos: 

El Ejército, la Escuadra y la gente del orden me ro- 
dean, y aclamándome todos como Jefe Supremo de la Ee- 
pública, he aceptado este carácter y me hallo ai frente de 
la situación. 

No era posible — no — que orlase su pecho con la banda 
bicolor, quien está acusado criminalmente por la Nación. 
No era posible que el hombre que ha corrompido las fuen- 
tes del sufragio popular y hasta enrojecídolas con san- 
gre de seres inocentes, osara ufano constituirse Presidente 
de la Eepüblica. No era posible que espúreos representan- 
tes, mediante la cabala y la intriga, dispusieran á su an- 
tojo de la suerte de la Patria, para entregarla á un hom- 
bre que habia jurado ser Presidente de la Eepüblica, por 
encima de las leyes que le tienen negado ese alto puesto. 
Ni era posible ñnalmente, que por la debilidad del que fué 
supremo mandatario, el Perú manchara su brillante his- 
toria con una página de balden y de vergüenza. 

Conciudadanos: 

Soldado de la Patria he acudido á su llamada, con la 
energía y decisión de que he dado muchas pruebas. Eir- 
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me en el lugar que la Nación me ha señalado, me pre- 
sento ante vosotros como el Supremo Jefe de la Repíibli- 
car Mi voluntad es y será incontrastable; y cualesquiera 
que sean los sacrificios y las medidas que exija la salud 

de la Nación — allí estaré resuelto. 

c 

Oonipatriotas: 

Consolidado que sea por completo el nuevo régimen po- 
lítico, convocaré á la República, para que constituyendo 
representante*? de conciencia y de legitimidad clara y de- 
finida, delibere su suerte, y juzgue de mi patriotismo y de 
mis actos. El voto popular afianzará entonces, para lo 
futuro, la salvación de la República y continuará la nue- 
va era. 

Qonciudndan os : 

Entregaos á vuestras tareas ordinarias, que la Patria 
está salvada. Por ella afrontará todos los peligros resuel- 
to y vijilante. 

Vuestro amigo 

Tomas Gutiérrez. 

Lima, Julio 22 de 1872. 



EL JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA 

AL EJERCITO Y Á LA ARMADA. 
Soldados: 

Una nueva gloria habéis dado á la Nación el diadehoy, 
levantándola triunfante del abismo en que iba á sepultar* 
^a una facción política que habia resuelto adueñarse de la 
República. No contaban los prosélitos del mas desenfrena- 
do absolutismo con vosotros, centinelas de la patria y de 
la ley. La actitud imponente que habéis asumido y la c .n* 
currenciaen torno vuestro de la gente de orden, han sal- 
vado la República^ 
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Soldados: 

La historia escribirá en una de sus páginas mas limpias 
el 22 de julio de 1872 como la fecha en que el Perú fué re- 
dimido de la servidumbre casi consumado de la insultante 
nobleza y del oro covuptor. 

Soldados: 

Me habéis llamado y estoy al frente de vosotros. El 
Ejercito, la Armada y la sana sociedad me han constituido 
Jefe Supremo de la Eepública. Pues bien, acepto tan hon- 
rosa investidura; y os juro que llenaré las exijencias del 
puesto con energía y honor. 

Marinos: 

Vuestros hermanos del Ejercito me han aclamado como 
el salvador de la Nación; y vosotros como era de esjjerar- 
se, habéis secundado esa voz del patriotismo. ¡Bien por 
la Eepública! Y tened entendido que ño en vano me ha 
sido conñada la suerte de la Nación. Con entereza y firme 
voluntad sabré desempeñar el alto cargo que me ha sido 
confiado. 

Soldados y Marinos: 

Iniciada la obra de redención que hemos emprendido, 
nos toca continuarla con brio y vigilancia. ]¡Ay de los 
enemigos de la Patria que pretendan oponerse á la^reali- 
zacion de sus altísimos destinos!! 

Soldados y Marinos: 

Os doy un saludo de cordial agradecimiento á hombre 
de la república; y en todas circustancias y muy particu- 
larmente en el peligre, estará con vosotros. 

Tomas Gutiérrez. 
Lima, Julio 23 de 1872. 
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EL JEFE SUPREMO PROVISORIO DE LA REPÚBLICA 

A LOS PUEBLOS. 

(Conciudadanos: 

Convocadas las elecciones por el ex-presidente de la re- 
pública don José Balta, se creyó con fundamento que el 
Congreso llevase hasta las puertas del santuario de las le- 
yes, la expresión genuina de la voluntad de los pueblos en 
el ciudadano que, desnudo de una ambición personal, se 
resignase á no violentar los partidos y á no infundir temo- 
res al ejército, que, á pesar de nuestros desbordes politi- 
ces, siempre se ha encontrado al lado de las leyes, res- 
petando los sacrosantos derechos del ciudadano. 

Desgraciadamente, todas las esperanzas y elementos 
legales para obtener una elección pacifica, huyeron de los 
tabladillos eleccionarios, y hoy el circule vicioso del go- 
bieri^) saliente, en contraposición de cada partido, ha lle- 
vado el escándalo eleccionario hasta disputarse en plena 
asamblea el botin de la elección, el espíritu de medrar á 
costa del sacrificio de nuestro tesoro, de nuestras institu- 
ciones republicanas, de nuestras mas preciosas garantias 
sociales. 

Amante de mi patria, sin mas patrimonio que la educa- 
ción de cuartel, pero con una alma noble, no me era posi- 
ble mirar con indiferencia los males en que se iba á en- 
volver el pais, arrojando como reprobos á los que han gas- 
tado su vida en defensa de las leyes que garantizan la se- 
guridlbd personal; no me era posible ser testigo presencial 
de las maquinaciones y bochinches que surjirian en el se- 
no de los partidos vencidos. 

Todos tenemos el derecho de vencer! ; Todos tenemos tam- 
bién el derecho de ser útiles á la patria. 

Hé aqui, conciudadanos, mi ambición y la del ejército 
que tenéis, moral y disciplinado; del ejército que, algún 
dia; de nueva aurora para la patria, escribirá con su san- 
gre la página gloriosa de las garantias constitucionales. 

Al asumir el mando provisoriamente, no quiero legar á 
mis hijos un baldón sino la gloria de haber salvado al pais 
de un conflicto, que se gozan hoy de haber provocado los 
mismos qUe ambicionan el poder. 
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Quiero tan solo salvar una situación anormal, que sigan 
sn curso los acontecimientos que se desprenden de la lu- 
cha de los partidos, y que los pueblos, escarmentados de 
los escándalos del 72, ejerzan su poder libremente, elijien- 
do sin la presión de influencias extrañas y bastardas, al 
ciudadano que deba «ejir sus destinos. 

Yo solo quiero responder de estos actos ante el Tribu- 
nal que ellos elijan. Si mis hechos son gloriosos, ambicio- 
no solo la gloria; no quiero compartirla con nadie: si mi 
desgracia me lleva á un error, no mi conciencia, que con- 
servaré pura, sin mancha, no quiero cómplices cuando sea 
juzgado. El libro de los destinos del Perú está en mis ma- 
nos; tiene aun una pajina en blanco. Si los pueblos son 
justos conmigo y con el Ejercito, la llenarán con el nom- 
bre de los veteranos que están resueltos á sacriñcarse por 
la patria. 

Lima, 23 de Julio de 1872. 

Tomas Gutierre^ 

Como se vé, la palabra primera del jefe revolucionario 
fué cínica como su revolución: mentia dándose el titulo de 
general pues éste solo lo otorga el Poder Legislativo y la 
Cámara de Diputados no se lo habia dado; mentia al decir 
que la elección del Presidente fuera él espúreo engendro 
del espíritu de ambición y de partido porque la candidatu- 
ra del señor Pa.rdo era verdaderamente nacional; mentia 
al asegurar que el Ejército, la Armada Nacional y la ma- 
yoría del pueblo lo aclamaban Jefe Supremo porque la Ar- 
mada'declaró inmediatamente su oposición, el puebla todo 
lo rechazó indignado, y muchos oficiales y soldados aban- 
donaron las filas del Ejército. 

Las proclamas lanzadas al pueblo peruano no eran sino 
la injuria y el sarcasmo. De ellas solo una frase quedó gra- 
bada en el corazón de los ciudadanos. ¡¡Ay de los enemigos de 
la Patria q^ie pretendan oponerse á In realización de sus altísi- 
mos destinos f¡ Fueron leidas al pueblo el 28 á las tres de la 
tarde: los oficiales que las llevaban y el escribano Juan 
Salas que los acompaño porque le obligaron por la fuerza, 
estaban custodiados por ciento y tantos hombres. A pesar 
del aparato militar, el pueblo gritó: 

— Eso es nulo, falso. 
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No tardó en esparcirse otre noticia que acrecentó aun 
mas el odio y la indignación: era Secretario general de Gu- 
tiérrez el Dr. Fernando Casos. 

Este último era tan conocido por el pueblo como el Jefe 
revolucipuario y su popularidad no era mas honrosa pues 
se creía auxiliadas sus perversas inclinaciones por el mas 
poderoso talento. 

Las siguientes palabras de La Patria dan una idea exac- 
ta del concepto en que se tenia á Gutiérrez y á Casos. 

**La alarma era constante pero ella se hizo mas intensa 
con el nombramiento del Dr. D. Fernando Casos para la 
Secretaria general. Era esta la alianza de dos entidades 
igualmente repulsivas, igualmente odiosas para la socie- 
dad. El uno, cerebro verdaderamente satánico concebiría 
lo que hubiera ejecutado con infermal serenidad el brazo 
de fierro de la fiera que gobernaba — el uno, inteligencia 
poderosa capaz de poner en planta las teorías que jamas 
habría planteado la Commune, y el otrp brazo forjado para 
blan^r el sable de cuartel, formaban un conjunto mons- 
truoso que aterraba: comunista el uno, y draconiano el 
otro eran los dos creados el uno p^ra el otro: capaces los 
dos de incendiar la ciudad para triunfar, de decapitar á la 
nación en masa para gobernar en el desierto después, man- 
chados los* dos eran el amalgama del mal para desquiciar 
una sociedad. Ni los caudales públicos, ni los de los parti- 
culares se creían seguros en el fondo de dobles cajas; hasta 
ellos iría la avidez de aquel dragón á quien jamás repletó 
el dinero." 

En la tarde del 28, Tomas Gutiérrez, su hermano Síl- 
vesti't y otros jefes estaban en el salón privado de la Ins- 
pección discurriendo sobre los acontecimientos del día» 
cuando el Jefe de la revolución habló de la necesidad de te- 
ner á su lado á un buen consejero que no fuera militar. 
Silvestre nombró á Casos. 

— No, dijo D. Tomas, es hombre malo y tiene mala re- 
putación. 

Don Silvestre insistió tanto que consiguió el permiso de 
su hermano y mandó entonces llamar al señor Casos. 
Contestó éste escusándose y Silvestre fué personalmente á 
buscarle. 

En un manifiesto pubUcado después, el señor Casos nar- 
ra del modo siguiente como se vio obligado á aceptar la se» 
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cretaria general. Nos abstenemos de todo comentario pues 
lo único que nos consta es que fué solicitado por los Gu- 
tiérrez. 

He aqui la relación de Casos: 

**E1 28 vino un ayudante del señor Gutiérrez á llamar- 
me á su nombre' — contesté escusándome. Vino en seguida 
otro caballero con la misma comisión y también me escusó. 
A las 8 de la noche iba á dejar mi casa, cuando se presen- 
tó con un ayudante, el coronel D. Silvestre GutieiTCz. 

Voy á referir textualmente lo que pasó. 

— Doctor, me dijo, vengo por U.; dos veces le liemos 
llamado. 

— Señor, le contesté, dispénseme U., no puedo ir; loque 
Uü. han hecho es muy grave, y solo deben oir á los que 
los han aconsejado. 

— Mi doctor, me repuso, cierto que hay muchos en esto; 
pero nosotros nos separamos de todos y solo queremos á U. 

— No, mi coronel, yo no iré. 

— Pues Tomás me ha dicho que le lleve á U. nprque 
quiere á todo trance consultarle. **U. tiene que venir co- 
mo consultor." 

La situación era difícil, escusarme á no consultar ha- 
bria sido peligroso. ¿Qué hacer? 

— ^Vamos Coronel, le dije, espero regresar al momento. 

Llegamos á Palacio. 

Fui conducido á la Inspección general del Ejército, en 
donde el Jefe Supremo me preguntó cual era mi opinión 
sobre los sucesos. 

— Señor, le dije, creo que U. se quedará solo con elEjéi- 
cito, que el país no lo seguirá á U.; para consolidartsu re- 
volución necesita un año de guerra; para sucumbir, solo 
quince dias. 

— ^Eso nó, me contestó, he enviado desde el 20 en el va- 
por, emisarios á los departamentos del Sur, y ayer al Nor- 
te hasta Piura. 

— Todo eso puede ser, le agregué, pero su causa tiene en 
contra á todo el pais. 

— Nó, me contestó, al Presidente todos le han pedido el 
golpe de Estado y no ha tenido valor. Prado hizo la Dicta- 
dura y todos lo siguieron. 

— Señor, le d'je, la Dictadura Prado fué para una guer- 
ra extrangera 
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El Jefe* Supremo me interrumpió, dicifndome estas pa- 
labras: 

— ^^Oiga U. Dr. Yo sé que U. es el que ha desanimado al 
Presidente la semana pasada; pero UU. los liberales son 
los que deben estar conmigo. Si no quieren, entonces yo 
sabré á quien buscar y lo que he da. hacer; entienda U. 
que si no se queda correrá mucha sangre. 

Mi situación era muy grave. 

— Señor General, le dije, mis intereses me impiden ab- 
solutamente hacer loque U. quiere. 

— Sus intereses se los garantizo ahora mismo. 

— Pero señor, yo no conozco absolutamente las ideas 
que U. tiene, ni su plan político. 

— Doctor, me dijo, para que U., vea lo que yo soy, le en- 
trego todo el Gobierno, y solo me reservo las operaciones 
militares. 

Su hermar^o D. Silvestre que estaba presente agregó: 
**Vea U. lo que hace mi doctor." 

Después de un silencio no corto, le pregunté. 

— Sabe U. señor, del señor Pardo? 

— Y por qué me pregunta U? me interrogó. 

— ^Porque dicen que está asilado. 

— Si U. se queda le contestaré, me repuso. 

— ^Bien, le dije, pero es necesario saber si U. respeta las 
legaciones. 

— Desde que le entrego el Gobierno, no tengo que ocu- 
parme de nada. 

— ^Entonces mi General, me quedo — le contesté. 

El general se sonrió y me dijo, <'no tenga U. cuidado. 
Pardoi'se ha ido esta mañana, por la casa de Delboy. 

Mucho dudé de la verdad; pero aun cuando no hubiese 
dudado, debia quedarme ó correr el mayor de los pe- 
ligros." 

A pesar del dinero y de los ascensos prodigados por los 
Gutiérrez, se pudo conocer dedde el primer día el fin que 
la rebelión habia de tener. 

La base de la revolución, su apoyo único era el ejerci- 
to y el desmoronamiento de tan débil edificio principió el 
mismo 2d. En la noche de aquel dia, todas las guardias 
abandonaron su puesto y aun hubo un reñido combate en 
el cuartel de Barbones. Desertó un escuadrón de cabalie- 
ria y el tiroteo sostenido entre los desertores y el resto de 
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la tropa rebelde alarmó mucho á la población que se ha- 
llaba sumida en el mayor silencio. 

En la mañana del 24, se esparció la voz de que el jefe 
revolucionario habia ordenado el fusilamiento de los sol- 
dados á quienes se habia hecho prisioneros en el comba- 
te de Barbones. • 

El Peruano, periódico del Gobierno, tenia mil comj)rado- 
res en los puestos de venta y los documentos publicados 
eran leidos con ansiedad. El objeto principal de ellos era 
conseguir que todo volviera al orden aparen/ando miras i)a- 
trióticas y liberales, impedir la reacción y dar al movi- 
miento revolucionario el prestigio de la fuerza. 

Asi se publicó el siguiente decreto á fin de hacer que los 
empleados concurriesen á los Ministerios que estaban casi 
desiertos: 

TOMAS GUTIÉRREZ, 

JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. ^ 

Teniendo en consideración que la administración públi- 
ca no debe paralizarse por inconcurrencia de los emplea- 
dos al fiel desempeño de sus deberes; 

Decreto: 

Artículo único. — En el término de cuarenta y ocho ho- 
ras todos los empleados de los diversos ramos del gobier- 
no se presentarán á sus respetivos jefes de oficina á de- 
sempeñar sus labores; teniéndose por renunciados de^niti- 
vamente los empleos ó cargos públicos de los que no cum- 
plan este decreto. 

El Secretario Greneral queda encargado de su cumpli- 
miento. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima á 23 de Ju- 
lio 1872. 

Tomas Gutiérrez. 
Fernando Casos. 

Las imprentas habían callado y el público creia forzado 
su silencio: era pues necesario que siguiera la publicación 
diaria de los periódicos impidiendo sin embargo la censura 
Ese objeto tuvo el decreto que sigue: 
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TOMAS G UTIERREZ. 

GENERAL DE BRIGADA, JEFE SUPREMO DE LA 

REPÚBLICA. 

c 

Teniendo en consideración: que la libertad de la prensa 
es una necesidad de la existencia política en el sistema re- 
publicano; 

Decreto: 

Art. 1.* Todos los artículos editoriales o comunicados ó 
crónicas de los periódicos, serán suscritos por sus autores 
bajo las responsabilidades que les imponen las leyes. 

Art. 2.® La vida privada es in\dolable y sobre ella, es 
prohibibo absolutamente difamar á los ciudadanos; los que 
asi lo hicieren, quedarán sometidos á detención precauto- 
ria pí>r acción particular ó pública, hasta tanto que el juez 
competente resuelva el sumario. 

Art. 3.° Quedan abiertas todas las imprentas que hasta 
esta fecha han publicado periódicos en esta capital. 

Art. 4.° Queda vigente la ley de 8 de Noviembre de 1828 
en cuanto no se oponga al presente decreto. 

El Secretario General queda encargado de hacerlo pu- 
blicar y circular. 

Dado en la casa del Supremo Gobierno en Lima, á 28 
de Julio de 1872. 

Tomas Gütie'rrez. 
* Fernando Casos. 

Creyeron sin duda que, recelosos de sus intereses pecu- 
niarios, los empresarios de periódicos seguirían su publi- 
cación sin tocar la cuestión política. Y asi era natural 
porque el escritor que hubiera estampado su nombre al pié 
de un articulo que manifestase opiniones contrarias no hu- 
biera hecho sino firmar su sentencia de muerte. Si los áni- 
mos de todos los ciudadanos hubiesen vacilado siquiera, es 
seguro que los patrióticos escritores hubieran espuesto su 
vida: pero el sacrificio era inútil y las prensas quedaron inac- 
tivas. La indignación general era suficiente para armar 
los barzos de todos. 
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Asi lo conocieron los revolucionarios cuando trataron de 
intimidar á los ciudadanos con la publicación de los telé* 
gramas de Trujillo» lea, Santa, Chancay, Chincha, Lam* 
bayeque y Piura en que se prometia secupdar el movi* 
noiento; y con la del siguiente decreto cuyo objeto princi- 
pal era también quitUr todos los recursos á los 'reaccio- 
narios: 

TOMAS GUTIÉRREZ. 

JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 
Considerando: 

1.^ Que es indispensable prevenir desde ahora y para lo 
futuro toda exacción fiscal que provenga de empréstitos, 
suministros ú otro género de erogaciones con el objeto de 
subvertir el orden actualmente establecido, * 

2.* Que las rentas de las Aduanas han sido conntante- 
mente el estimulo de que se kan valido los trastornadores 
para conseguir recursos con que realizar sus fines; 

Decreto : 

Art. 1." El Gobierno actual en ningún tiempo y por 
ningún motivo reconoce en el Estado la obligación de pa- 
gar ni de indemnizar empréstitos, suministros ni adelantos 
de ninguna clase que se hagan á los que no representen la 
autoridad pública dependiente de la presente adminis- 
tración. 

Art. 2.® El Gobierno actual no reconoce de legitimo des- 
pacho las mercaderías que el comercio nacional y extran- 
gero extraigan de los depósitos de las Aduanas, sin que el 
despacho esté autorizado por los jefes de dichas oficinas 
que obedezcan la presente administración. 

Art. 8.° El Estado se reserva, contra los infractores de 
este decreto, el derecho de perseguirlos como defrauda- 
dores fiscales, sin perjuicio de la acción coactiva de resti- 
tución que á su vez ejercitarán los administradores de di- 
chas rentas. 
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Él Secretario General queda encargado del camplimien- 
io de este decreto y de hacerlo publicar y circular. 

Dado en la casa del Supremo Gobierno en Lima, á 24 
de Julio de 1872. 

Tomas Gutiebrez. 
Fbbnando Casos. ^ 

A mas de estos documentos, el Peruano daba otros de 
menor importancia como, por ejemplo la circular del Se- 
cretario General de la Revolución al Cuerpo Diplomático, 
al Consular, á los Prefectos etc. 

Al mismo tiempo, el siguiente decreto se esparcia en la 
capital y se colocaba en -cada esquina: 



TOMAS GUTIÉRREZ, 



GENERAL DE BRIGADA DEL EJERCITO NACIONAL, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 



CoNSmEBANDO: 

I. Que en poder del gobierno se encuentran cheks fingi- 
dos contra los Bancos de la capital con cuyo infame y fal- 
so estknulo se ha pretendido corromper la lealtad del 
ejército; 

n. Que cuando no se ba conseguido aquel depravado 
intenso, se ha empleado el oro corruptor sobre la tropa, 
creando sangrientas luchas en el interior de los cuarteles, 
las cuales, aunque estériles en sus fines inicuos, han cau- < 
sado sin embargo la muerte de los ciudadanos armados en 
defensa de la patria y su reorganizacign futura; . 

m. Que igualmente se ha ocurrido al nefando delito de 
incitar al asesinato de los jefes de batallón, por la aleve 
traición y crimen sobre seguro; 

IV. Que últimamente se ha empleado en la noche de 
ayer el recurso criminalisimo del incendio, por medio de 
sacos de materias inflamables, arrojados en diversas partes 
de la población, con el fin de sembrar el terror y el espan- 
to de los moradores de la ciudad; * 
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Y. Que en el código penal artículo 282 está señalado el 
castigo de los delitos acompañados de estas circuns- 
tancias. 

En UBO de las facultades de que estoy investido por el 
supremo decreto de 23 del presente^ 

• 

Decreto; 

Art. 1.® Se crea un jurado criminal breve y sumario pa- 
XB> los delitos acompañados de las circunstancias previstas 
en el artículo 282 del Código Penal; y cuyas atribucioneg 
y procedimientos son: 1.** recibir el primer dia la declara- 
ción del enjuiciado y absolver las <3itas y careos que cor- 
respondan; 2.^ recibir al siguiente dia, la acusación del mi- 
nisterio público y recibir las declaraciones qije lo robustez- 
can; 3.° absolver en el tercer dia la comprobación del cuer- 
po del delito, y en el mismo admitir la defensa del reo y 
la acusación ampliada: 4.*' pronunciar sentencia en el cuar- 
to dia, cuyo fallo causará ejecutoria. ^ 

Arfc. 2.** Este jurado se compondrá de cinco miembrof 
que serán: uno de los vocales del tribunal supremo, por 
elección del mismo; dos vocales del tribunal superior tam-- 
bien nombrados por elección; el juez del crimen mas anti^- 
guo de la capital, y el agente fiscal de lo criminal. 

Art. 8.** Si acusador nato del jurado será el fiscal de lo 
criminal del tribunal superior; el reo nombrará su defen- 
sor el mismo dia en que se compruebe el cuerpo del de- 
lito. 

Art. 4.^ La sentencia será mandada ejecutar por la auto- 
ridad departamental al siguiente dia de su pronunciAmien^" 
to y trascripción. 

Art. 5.<* La sentencia solo será conmutable con la pri- 
sión de penitenciaria en cualquiera de sus grados. 

El secretario general queda encargado del cumplimien- 
to de este decreto, y de hacerlo cumplir, circular y pu? 
blicar. 

Dado en el palacio de Lima, á 25 de julio de 1872. 

Tomas Gutiérrez. 
Fernando Casos. 

La creación de ese jurado criminal que en cuatro dias 
juzgaba sobre delitos por los que nuestro Código Penal est 
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tablece las penas mas severas; y la facultad qne todos tie- 
nen de acusar ó denunciar, exceptuando á muy pocas per- 
senas, manifiestan que Gutiérrez y su Secretario quisie- 
ron gobernar por el terror. Parodiaron el tribunal revolu- 
cionario del 93 evocando en el Perú las sombrías figuras de 
Carrier, CoUot d'Herbois, Lebon! Afcctunadamente no hu- 
bo entre nuestros ciudadanos, uno solo que se prestara á 
desempeñar tan odioso papel! 

Creyendo sin duda qne la reacción no tardaría en esta- 
llar, los revolucionarios tomaban las medidas mas minu- 
ciosas para impedirla. Invadieron el local de la Benefi- 
cencia que creian convertido en un depósito de armas y 
después de haber registrado cuidadosamente cada una de 
las habitaciones, llevaron preso á su respetable director el 
señor Mariano Lino de La Barrera. Conducido a la Inten- 
dencia, este caballero pasó la noche en un inmundo cala- 
bozo y recibió la orden, al dia siguiente, de salir inmedia- 
tamente del pais. 

E^e señor, llegado ya á la época de la vida en que son 
indispensables los cuidados y cariño de la familia, la co> 
modidad, el reposo del hogar iba á tomar el solitario y tris- 
te camino del destierro cuando formidable y temible estalló 
la reacción. 

A fin de procurarse el dinero suficiente para sostener la 
revolución, el Secretario General llamó á los Gerentes de 
todos los Bancos. En la confereacia que tuvo lugar en Pa- 
lacio y á la que concurrieron los señores J. Federico 
Lembke y Julián Zaracondegui del Banco de Lima; M. 
Moscoso Melgar del de la Providencia^ y José P. Escobar 
del %noo del Perú, el señor Casos con la mas esquisita 
urbanidad, dijo á los banqueros que el Gobierno necesita- 
ba dinero para pagar á la tropa y que se veia en la preci- 
sión de no omitir medio para procurárselo. En tan apre- 
miante situación los Eepresentantes de los Bancos dijeron 
que no podian contraer compromiso alguno sin ponerse 
de acuerdo antes con sus compañeros y pidieron un plazo 
que les fué otorgado por algunas horas. 

Mas tarde se reunieron en el local del Banco de Lima 
D. José P. Escobar, gerente del Banco del Perú; D. Joa- 
quín Bolívar, gerente del Banco de la Providencia; D. Juan 
Dawson, gerente del Banco de Londres; D. Federico 
Lembke, gerente del Banco de Lima D. Federico Fort, re- 
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presentante de la casa Drei(fus, y D. Enrique Meiggs. 
Hubo bastante exitacion para decidirse á dar el emprésti- 
to forzado pero el señor Meiggs manifestó su necesidad á 
fin de evitar las medidas violentas que se podrían dictar 
tanto en contra de ellos como de los particulares; y con el 
objeto de no agrava^mas la situación, se consintió en su- 
ministrar 800,000 soles en dos partidas iguales de las que 
fué entregada la primera. 

Mientras tanto, el trabajo de los reaccionarios se orga- 
nizaba con actividad. Por Guadalupe muchos militares, 
y entre ellos se encontraban el coronel Duran, el coman- 
dante Eduardo Youn, los mayores José Iraola y Claudio 
F. Igarza, los capitanes Juan José Yelaochaga y José 
Garnllo, el teniente José M. Valdivia, los subtenientes 
Pascual Valdivia, Pedro Delgado etc., se habían reunido 
oon el objeto de promover la dispersión del batallón Lima 
N. 6, que en la mañana había vuelto del Callao, y apode- 
rarse de sus armas: dueños del armamento hubieran ini- 
ciado ya abiertamente la oposición atacando fracciones de 
las fuerzas revolucionarías. Pero no consiguieron sino le 
primero que se efectuó mas tarde y no les fué posible to- 
mar el armamento. 

El 24 en la noche hubo un reñido combate en el cuar- 
tel de Guadalupe: los batallones Números 6 y 8 se suble- 
varon y su retirada dio lugar á un nutrido tiroteo que de- 
jó a muchos hombres en el campo. Entre los heridos se 
encontró el sargento mayor Fajardo. 

Poco á poco se debilitaba mas el pedestal militar que 
sostenía á los revolucionarios: soldados y oficiales se reti- 
raban. No bastaban las halagüeñas promesas para conte- 
nerlos. Y á la vez los ciudadanos conocían sus fuerzas ca- 
da dia mayores hasta que manifestaron por palabras y 
amenazas los sentimientos que el patriotismo les sugería. 

En la noche del 25, vivaron á Pardo varías personas 
que se hallaban en el hotel Morin's. y una descarga contes- 
tó á sus vítores. 

Pronto iba á llegar el dia en que se contestara al fierro 
con el fierro y en que los ambiciosos fueran cruelmen- 
te castigados por el valiente pueblo que pensaron ava- 
sallar. 

Muchos ciudadanos se habían reunido ya en la Becole- 
ta y hecho dispersar las pequeñas fuerzas que se hallaban 
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,«n ia fabrica del Gas. Se quiso atacar el cuartel de Santo 
Tomas pero los celadores no contestaron los disparo» del 
pueblo. 

El presidente Balta debia embarcarse en la noche del 
25: pero se supo muy tarde que no habia vapor disponible 
y fué preciso postergar el viaje quedafeido por eso deposi- 
tados en la Secretaria General los 15,000 soles que se ha- 
bia convenido en darle. 

El Coronel Marcelino Gutiérrez, permanecía mandando 
en el cuaartel de Santa Catalina. 

El dia 22 de Julio estando en la Estafeta" habia sido 
apostrofado por el coronel Manuel Eugenio Velarde coij 
las siguientes palabras: 

— ¿Que hace U. aqui tan tranquilo cuando se quiere 
amarrar esta noche á todos los Gutiérrez? El Ministro de 
la Guerra dice que vaya U. inmediatamente á su cuartel. 

D. Marcelino que ignoraba los proyectos de su hermano 
se habia dirigido entonces á Santa Catalina y tenido cono- 
cimitaito de la revolución que se acababa de proclamar. 

Desde aquel dia el coronel Marcelino Gutiérrez no salió 
del cuartel: decidido á morir con sus hermanos mantuvo 
el orden entre la tropa y salvó la vida de muchos que sin 
él hubieran sido bárbaramente inmolados. 

En una de las noches de la revolución recorría el cuar- 
tel cuando oyó una voz que gritaba: 

— Es tiempo ya. 

Instintivamente conoció Gutiérrez que un inminente pe- 
ligro le amenazaba; volteó, agarró un rifle dirijido ya con- 
toa él, y derribó de un culatazo, á su ruin agresor. 

UÍ asesinato frustrado de esa naturaleza, la agitación 
que reinaba en el cuartel, la necesidad de atemorizar á 
todos infligiendo un castigo severo, las circunstancias es- 
pecialí simas en que se hallaba el noble jefe no fueron su- 
ficientes para que D. Marcelino Gutiérrez hiciera fusilar 
al traidor. Este fué simplemente encerrado en un cuarto 
y arrojado luego del cuartel. 

El dia 25, estando en Santa Catalina elJefe Supremo de 
la Eevolucion y su Secretario, tres paisanos fueron condu- 
cidos ante D. Tomas Gutiérrez y acusados de haber hecho 
fuego á la tropa. D. Marcelino se opuso á que su herma- 
no se llevara á esos desgraciados diciendo que se encarga- 
ba de su custodia y en la mañana del dia siguiente los de- 



-4^ - 

jó libres. Estos ciudadanos que son los dos heiinanos No-^ 
vea y otro señor cuyo nombre no conocemos deben la vi- 
da al coronel D. Marcelino Gutiérrez. 

La circular qu** el Secretario General de la Revolución 
envió á cada uno de los miembros del Cuerpo Diplomáti- 
co, no fué contestada sino por el Delegado Apostólico se- 
ñor Serafín Vanutelliy el Ministro de Bolivia señor J. de 
la Cruz Benuvente. 

Hé aqui esos documentos: 

Delegación apostólica en el Perú. — LiDia, Julio *J5 
de 1872. 

AX HONORABLE SEÑOR SECRETARIO GENERAL DOCTOR DON FER- 
NANDO Cas6s. 

El infrascrito Delegado Apostólico y decano del Cuerpo 
Diplomático residente en esta capital, en nombre fiiiyo y 
de sus honorables colegas, que no han contestado separa- 
damente, tiene el honor de acusar recibo de la circulp.r 
que el señor D. Fernando Casos se ha servido dirigirles 
con fecha 28 del presente, y que ha sido recibida en las ho- 
ras posmeridianas de ayer. 

El infrascrito Delegado Apostólico, por unánime acuer- 
do de sus honorables colegas del Cuerpo Diplomático, se 
apresura á manifestar al señor Casos los agradecimientos 
de todo el Cuerpo Diplomático por las declaraciones de 
simpatia que se ha servido expresarles, y las seguridades 
de que por parte de ellos se conservarán siempre ^n el 
gobierno establecido las relaciones que reclaman los inte- 
reses que están llamados á proteger. 

El infrascrito Delegado Apostólico se complace de ser 
el órgano de esta resolución, y tiene el honor de, suscribir- 
se su atento'y seguro servidor. 

Serafín. 

Arzobispo deNicea, Delegado Apostólico' 
y decano del Cuerpo Diplomático. 
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Legación de BoUvia en el Perú. — Linia^ Julio 25 
de 1872. 

S. S. G. X 

Ayer, á las cuatro de la tarde, tuve el honor de recibir 
el atento despacho de V. E. de 28 de los corrientes, en que 
V. E. se sirve hacerme saber que S. E- el señor general 
D. Tomas Gutiérrez, por las consideraciones que V. E. in- 
dica, se invistió, el dia 23, del mando popular de la Bepú- 
biica, con el dictado de jefe suprem©. 

Ai mismo tiempo me manifiesta Y. E. el propósito del 
nuevo jefe del poder ejecutivo, de cultivar con mi gobierno 
las man perfectas relaciones de amistad y consideración, 
para acreditar una vez mas la lealtad que el Perú guarda 
a las naciones amigas, esperando S. E. que por el inter- 
medio de la Legación que presido, esas relaciones sean 
cadEudia mas intimas y estrechas. 

Mi gobierno, a cuyo conocimiento remitiré el despacho 
de y. E. que acabo de mencionar, se impondrá con satis- 
facción de los propósitos honorables y dignos que Y. E. me 
hace conocer. La lealtad para cultivar las relaciones in- 
ternacionales, que S- E. el jefe supremo ofrece emplear 
para hacer mas intimas y e&trechas las que unen á Soli- 
via y al Perú, sera por el gobierno de Bolivia estimada y 
retribuida; y yo acepto, como un honor, que S. E. no ten- 
ga duda de que mi mediación será eficaz, como ha sido 
hasta el presente, para acrecentar esas importantes rela- 
cionfg. 

Ofrezco á V. E. mis cumplimientos, por la bondadosa 
consideración personal que se sirve manifestarme, para 
atender á las comunicaciones de la Legación con el go- 
bierno de S. E. el Jefe Supremo de la Eepública; y hacien- 
do votos por la gloria y prosperidad del Perú, tengo el ho- 
nor de suscribirme de Y. E., con alta y distinguida consi- 
deración. 

Su servidor muy atento. 

J. DE LA Cruz Bena vente. 

A S. E. el señor Secretario General de S. E. el Jefe Su- 
premo de la Eepública. 
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Aunque en sü nota, el señor Serafín Vanutelli habla eüi 
nombre de los miembros del Cuerpo Diplomático, repeti- 
mos que solo él y el señor Benavente contestaron al señor 
•Casos porque los oficios diplomáticos no se contestan por 
|)oder sino en casos muy especiales. 

Al remitir una ciríular á cada uno de los Ministros Ex- 
trangeros, el objeto principal del Secretario General fué 
•el de provocar su contestación á fin de que el movimiento 
revolucionario tuviera el apoyo moral que no podia dejar 
^e darle el reconocimiento hecho por los Eepresentantes 
•de todos les paises del mundo. Lo comprendieron asi los 
Agentes y, á fin de eludir el compromiso, hicieron que con- 
testase el señor Vanutelli que ni siquiera pertenece al 
Cuerpo Diplomático. De esa manera no asumian compro- 
miso alguno. 

El señor Vanutelli es el Representante del Papa. Solo 
los soberanos reinantes tienen derecho de legación y el 
Jefe de la Iglesia no tiene hoy sino poder espiritual. ¿Que 
nación, que estado representa pues el señor VanuteRi? Es 
demás insistir en este punto que muy sagazmente ha di- 
lucidado el señor Mesones. 

Deploremos si que el fanastimo haya querido dar al De- 
legado Apostólico una representación que no puede tener, 
y dejádole abusar de su posición lanzando de sus conven- 
tos á un gran número de nuestros frailes. 

En cuanto al Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de Bolivia doctor Benavente, este señor se dis- 
tinguió entre sus compañeros, cometiendo una gravísima 
falta que condenan las mas triviales reglas del derecjj^o di- 
plomático. 

En una nación todo gobierno es de hecho ó de derecho. 
Es lo segundo cuando ha brotado de la ley; y es lo prime- 
ro cuando impera en una grande estencion del territorio. 
El coronel Gutiérrez no formó Gobierno ni de hecho ni 
de derecho. 

No formó Gobierno de hecho porque no tuvo autoridad 
fiino en el palmo de terreno que él y sus hermanos pisa^ 
ban: en los departamentos se protestó contra su Presiden- 
cia y los pocos que pretendieron secundarla estuvieron 
muy lejos de lograr su objeto. El señor Benavente que no 
tenia razones para estar al corriente de las protestas, no 
las tuvo tampoco para creer que tan infame revolución co« 
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ífecliara lo& aplausos de todos los ciudadanos. Nada siguí-' 
¿caban los telegramas cuando, en Congreso Pleno, los Re- 
presentantes de todos los Departamentos y de todas las?' 
Provincias de la República, habían condenado la revolu- 
ción y puesto fuera de ley á sus autores. 

La escitacion é indignación pública a. fueron notables desu- 
de el 22; se sabia qué la Escuadra kabia tomado una ac- 
titud hostil, los soldados desertaban 'y la fuerza bíuta quer 
contenia á los ciüdadaiíos iba debilitándose mas cada dia^ 
¿No vio el señov Benavente que esa revolución' tenia que 
morir ahogada en su cuna? ¿Ese Representante de uñar 
República, reconoció Gobierne del' Perú republicano, -a-* 
un hotübré que principiaba deseonocicBdo les Poderes Le- 
gislativo, Ejecutivo y Judicial que la constituyen? 

El dia 25, es decir cuando todos estos hechos constaban- 
de un modo palpable, cuando la revolución era ya cadáver 
en el sentir de tódosr contesto el se¿or Benavente asu-- 
miendo una respoilsabilidad que no tenia derecho de to- 
mar ]^es, como dice Martens «el agente diplomático no es* 
sino el órgano del gobierno que lo ha nombrado. Solo sus - 
instrucciones pueden rejir su conducta y no i debe dar un* 
paso sin previa autorización. El no hace sino trasmitir' 
las determinaciones de su corte pero* dé ninguna maner»^ 
íaff suyas propias». 

Ya que era tan problemático el Golnerno de Gutiérrez; 
el señor Benavente debió abstenerse de todo procediinien- 
ió mientras no recibiera órdenes del suyo. 

Por lo demás, los Bolivianos residetítés en Lima ható' 
protestado contra su compi»'tamiento y el Congreso á&' 
Bólivfe lo desaprobó*. 



Unerte del Ooronel Bilyestre Gutiérrez.— Asesinato Hél Presidentd 
de la Bepnblioa coronel José Balta.— Asilo del Secretario Ge^ 
neral de la Beyolncion.— Tomas, Marceliano j Marcelino Ou" 
tierrez en Santa Oatalina.— Entusiasmo del pneblo.-^Mnert^' 
del Ooronel Tomas Gutierrez.-^Las autoridades constitucionales. 

El dial26 de Julio debia presenciar el sangriento ^ lior- 
^*oroso desenlace de la revolución. Üma iba á ser el esce* 
nario en el que habia de representarle una trajedia como 
410 la concibió la sonílbria imaginación de Shakspeare, 

Don Tomas Gutiérrez supo, en las primeras lioras de la 
^nañana que gran j^arte de la tropa liabia desertado y que 
el pueblo, armado ya, estaba resuelto á combatir basta la 
«completa extinción de sus jxartidarios. Dispuso que el 
«cuerpo mandado por su hermano 'Silvestre fuera inmedia- 
tamente al Callao á ñn de impedir las deserciones y con- 
itener al pueblo. 

Pocos momentos después desalaba el batallón Pichflicha. 
Aun cuando la energía de los bravos chalacos no hubiera 
sido suficiente para batir esa fuerza, su pérdida era segu- 
d*a porque los oficiales y soldados estaban intimamente 
-convencidos de su futura derrota. Muchos debieron la vi- 
<la mas tarde á la precaución que tuvieron de llevar ropa 
de paisano á fin de ocultar la militar en caso de ser la re- 
sistencia imposible. 

A las G ó 7 de la mañana una locomotora salió, de orden 
«nperior, á fin de adquirir noticias del batallón: paró en Be- 
llavista porque los rieles hablan sido quitados mas adelante* 
En este punto estaban el coronel Silvestre Gutiérrez y aJ» 
4^unos otros '^litares á' caballo. 
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Gutiérrez se apeó y subió á la locomotora diciendo: 

— Si hubiera venido á las 9 de la noche en lugar de ve- 
iiir á las 8 de la mañana, mas de 2000 habrían quedado* 
tendidos panza arriba. 

Durante el trayecto de regreso el coronel se cubrió la 
gorra con un pañuelo blanco: al pareíjer trataba de que se 
le desconociera al llegar á la capital pues ocupó un asiento 
que no podian distinguir los que no estaban en la maqui- 
na y solo su cabeza estaba visible. 

Después de haber ordenado en la estación que se alia- 
tara dos carros para trasportar tropa, se diiijió á Pa- 
lacio. 

Según lo ha referido mas tarde el señor Casos, Silvestre 
pidió dinero para dar á su batallón las gratificaciones ofre- 
cidas y, de orden del Jefe Supremo, el Secretario de la 
Revolución le entregó los 15,000 soles que debian remitir- 
se para su viaje, al Presidente Balta. 

A las doce del dia, poco mas ó menos, el coronel Silves- 
tre Gutiérrez salió de Palacio seguido de un ayudante,. 
atraT^zó tranquilamente las calles mas concurridas de la 
capital á pesar de las miradas de odio que todos le dirijian, 
compró algunas gorras militares, varios galones y llegó se- 
reno á la estación del Callao. 

Ese hombre de un valor heroico conocia sm embargo el 
inminente peligro en que se encontraba: el mismo apur» 
á los empleados para que alistasen pronto la locomotora. 
Pero numerosos grupos se habian formado ya en la plaza 
de Michec y solo milagrosamente podia salvar. 

El portón que cruza los rieles se hallaba completamen- 
te ab^prto impidiendo asi que los ciudadanos que se encon- 
traban entre la plaza de Micheo y la de san Juan de Dios 
pudiesen distinguir á Gutiérrez. Pero á la vez este queda- 
ba completamente descubierto ante los que se habian reu- 
nido en las esquinas de Belén y de la Faltriquera del 
Diablo. 

De repente algunas voces gritaron: 

— ^Viva Pardo, fuera Gutiérrez. 

El coronel Silvestre Gutiérrez avanzó entonces hasta 
llegar á la ventanilla del postigo esponiéndose asi á los ba- 
lazos que le dirijiesen por atrás, sacó su revólver y dispa- 
ró cuatro tiros. Se volteó luego con la mayor prontitud 
pues una bala dirijida por uno de los que estaban á su es- 



— es- 
palda (1) le hirió ligeramente el brazo izquierdo. Apenas hi- 
zo ese movimiento que otra bala dirijida ya frente á fren- 
te por el capitán FranciscoBerdejo lo hirió mortalmente. 

Silvestre Gutiérrez cayó sobre los rieles manchando el * 
piso con la abundante sangre que brotaba de su herida. 

Mil esclamaciones de alegria resonaron entonces. 

— Ha muerto Cabeza-Rota! mueran los Gutiérrez! ¡viva 
Pardo! 

La hora de la victoria habla sonado ya: muerto el mas 
temible de los Gutiérrez, el pueblo entusiasta conoció su 
fuerza. 

Berdejo, Pacheco y algunos otros se lanzaron sobre la 
máquina á fin de llevar la noticia al Callao y, después de 
colocado el cadáver sobre la plataforma, la locomotora se 
deslizó velozmente alentados' sus conductores por los bur- 
ras del pueblo embriagado de entusiasmo. 

Mientras tanto, todos se aglomeraban en torno del va- 
liente coronel. 

«Unos se llevaban un pedazo de levita, otros uno de 
pantalón; aquel la gorra, éste tuvo un botin cada un^ que- 
na conservar un sangriento recuerdo del personaje que con 
mas actividad y mas valor habia podido sostener la situa- 
ción mas anómala y mas atroz que atravezó la Eepúblioa 
felizmente por cortos dias». (2) 

Condenemos sin embargo las profanaciones inconteni- 
bles en un pueblo compuesto de todas las clases de la so- 
ciedad: hubo hombre que pisoteó la cara del difunto, se le 
maltrató y á los pocos momentos el errado y desgraciado 
coronel fué una masa informe cubierta solo con una cami- 
sa, un calzoncillo roto, lodo y sangre. ^ 

La noticia se esparció en la ciudad con la velocidad del 
rayo y á la vez que llevaba la esperanza á todos los áni- 
mos, aterró y dejó anonadado al Jefe de la Revolución.* 

Una partida de caballería se dirigió á la estación abrién- 
dose paso á balazos: el que la mandaba hizo buscar un óo- 
che en el que no se pudo colocar el cadáver, El jefe se re- 
tiró entonces diciendo que volverla luego. La rapidez de 
los acontecimientos no dejó tiempo para que los revolucio- 
narios se acordaran mas de uno de*sus jefes principales. 

[11 El ciudadano Jaime Pacheco. 
[2] El Comercio. 
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Por la tarde el señor Guillermo Kilnatrick, empleado (le 
la estación, hizo llevar el cadáver ú la Iglesia de les Huér- 
fanos á -pesar de las amenazas de un pueblo furioso que 
«comprendió sin embargo la noble acción del inglés y ne 
le hizo daño alguno. 

El coronel José Balta seguia preso en el cuartel de San 
Francisco de Asis: encerrado en una habitación desaseada 
y pequeña, aguardaba sobresaltado el desenlance de tantos 
acontecimientos en que su vida y su honra se hallaban 
envueltas. , 

De repente algunos militares se presentaron ante él 

Hubo varias detonaciones 

Poco después el coronel Marceliano Gutien'^z salió del 
Kjuaiitel i'evelando su semblante furor y emidriaguez, diri- 
jo algunas palabras á la tropa y en seguida el batallón 
idesñló en dirección á la Plaza de Armas. 

Desierto ya el cuartel, se precipitaron en él multitud de 
/curiosos y los mas adelantados • retrocedieron helados de 
espanto al ver exánime y manchado con su propia sangre 
xil Presidente Constitucional de la República. 

Ignorase aun los detalles del infame asesinato cometi- 
do en la persona del señor Balta y es probable que nunca 
se conocerán. 

No nos atrevemos á repetir los .nombres de los que el 
público señala actores de tan horrorosa escena porque una 
acusación que deshonra sin rehabilitación no se puede lan- 
zar sino con una plena probabilidad. Sépase tan solo que 
entre aquellos hombres que hacen constantemente el sa- 
crificio de su vida por el bien de su patria, que entre aque- 
Jlos Militares que en todas partes del mundo son atacados 
y queridos porque representan la caballerosidad y el pa- 
triotismo, hubo algunos que no temieron deshonrar su 
uniforme asesinando ruinmente á un desgraciado inde- 
fenso. 

Según lo refiere el señor Casos *'el coronel Marceliano 
Gutiérrez era para el preso, no un carcelero, sino un ami- 
}Xo; el habia solicitado, en nombre del señor Balta, su sa* 
lida ú Guayaquil que se le habia concc dido y se procuró 
realizarla el dia 25; él, a pesar de las primeras órdenes 
del Jefe de la revolución, puso al señor Balta en comuni- 
Ésacion con su faniilia por una orden de la Secretaria Ge- 
iieral, él habia dado'^de su imño y letra una carta al coro* 






Éfeí í). Juan Miranda para que se pagase al cofonel Baftaí^ 
él sueldo de Presidente del mes de Julio, pago que estaba» 
comprendido en los 15,000 soles que debian entregársele;: 
él en fin, si el coronel Balta hubiese podido »aliy iW noch» 
der 2¿ para d Callao, lo Labria acompañado hasta á bor- 
do, con el Secretaria General y sin ^la concurrencia da- 
fuer 2a armada. (1)" 

Gomo creer, después de estos detalles, que el coroneli 
Maíceliano Gutiérrez sea el principal asesino del coroneí 
Balta? Y es natural que el asesinato ,se haya cometido* 
i^n* haberlo dispuesto el jefe del Batallón? 

En nuestro parecer, fa muerte de Silvestre exasperó ia 
su hermano Marceliano, éste pidió energía al licor y se 
embriagó: loco de dolor, viendo en perspectiva la suerte* 
que le aguardaba, y considerando conu) causante de todo* 
al coronel Balta la fiera se cegó y aseguró con su in- 
famia el triunfo de los reaccionarios. 

El cadáver del coronel José Ba^ta pífesentaba once he-- 
tídas de las que diez fueron ocasionadas ^r armas ^ fue- 
go y una por un bayoneta^zo: sus brazos ensangrentado» 
probaban que el desgraciado habla tratado de defenderse.* 

Fué trasportado alpatio del cuartel y poco después D. 
Augusto Freyre, I). Ix)mas Capella, D. Juan C. Chuman^- 
í). Juan Gallego y D. Martiu Domínguez cargaron el cuer- 
po en hombros hastn la iglesia de Viterbo . que fué inva- 
dida inmediatamente por el pueblo. 

La exasperación se hizo entonces general: el [Presidente 
á quien poco antes se ereia cómphce de los revolucio»- 
narios se consideró como á un mártir. El pueblo con- 
templó largo tiempo su cadáver guardando un respáfcuoso 
silencio. 

La noticia de que el coronel Marceliano habia asesinada 
á D. José Balta se difundió con la misma rapidez que la 
relativa á la muerte áe D. Silvestre. La figura de los her- 
manos Gutiérrez se hizo entonces mas odiosa todavía pue»* 
para ellos el señor Balta no era solo un superior: el ma- 
trimonio hablan unido á las dos familias y se creia que 
solo al Presidente debian su elevación. 

A las cuatro y medi^ de la tarde, el cuerpo del I^resi- 
dente de la Kepública fué trasportado á la casa de su fa- 

[1] Defensa de Fernando Caicos, ReVolücjon de Julio en el Perúr 
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milia: le acompañaban D. Pedro Balta, D. Ricardo Balta 
y algunos hombres del pueblo. 

Cuando D. Tomas Gutiérrez supo la muerte de su her- 
mano, todo su ser ae transformó manifestando el mas 
completo decaimiento ^y los empleados intentaron reti- 
rarse. * 

El cajero fiscal señor G. M. Garcia y Garcia cerró su 
oficina y se dirigió hacia la puerta principal con el objeto 
de marcharse, pero habiéndola encontrado cerrada asi co- 
mo la que conduce a la Prefectura quiso salir por la que 
dá á la calle de Palacio. Se encontró entonces con el se- 
ñor Casos que le dijo: 

— Señor cajero fiscal, todos deben estar en su puesto. 
Abra U. la Tesoreria. 

El señor Garcia trató de resistir pero insistió impera- 
tivamente el Secretario General y le fué preciso obedecer. 
Penetró entonces Casos con dos oficiales armados de re- 
volveres y, según el mismo lo relata, tel cajero entregó* un 
saco €e brin de las dimensiones de uno de harina que di- 
jo contenia la suma de 65,980 soles en billetes cuyo saco 
condujo un portero; entregó también un atado grande de 
billetes que dijo contenia 89,600 soles que tampoco sa 
contaron y que traje (Casos) en la mano á la inspección 
acompañado del conductor». (1) 

En la Inspección encontró el Secretario General al co- 
ronel Manuel Eugenio Velarde y, según lo refiere le en- 
tregó el dinero que fué colocado en la caja de una ame- 
tralladora; por su parte el señor Velarde niega haber re- 
cibido esas sumas. El tiempo no ha descubierto aun al 
verdadero autor del robo y no tenemos datos suficientes 
para aventurar juicio alguno. Basta referir que, según 
Casos, la plata fué repartida mas tarde entre los corone- 
les Tomás Gutiérrez, Marceliano Gutiérrez, Manuel Eu- 
genio Velarde, o+ros jefes, y varios empleados de la Ins- 
pección; y que, según Velarde, el doctor Fernando Casóa 
mandó el dinero fuera de Palacio á una casa de su con- 
fianza. 

Tan luego como se tuvo conocimiento del asesinato del 
Presidente Constitucional, el Señor Casos renunció ver- 



il) Primera palabra de Casos ea el Comercio del 16 de Agosto de 
1872. 
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l)almeBte la Secretaria General, pero no lia1)iéndoIe Ga« 
tierrez admitido su renuucia,'el Seoretario resolvió abando*^ 
nar á los revolucionarios huyendo de Palacio. Llegó á la 
Legación del Ecuador y pidió asilo al Ministro señor Félix 
Luque pero este se negó á recibirlo porque poco antes se 
le habia pedido oficialmente que no admitiera sino á aim« 
pies ciudadanos. 

— ^Ya no soy Secretario gritó desde la calle el señor 
Casos. 

Las puertas de la Legación se abrieron entonces y á fin 
de que todo constara de una manera oficial la siguiente 
nota fué entregada al Sr. Luque: 

Al Sbñob Ministro de la Bepública del Ecuador. 
Casa de la Le^aciorU — Ldma^ Julio 26 4e 1872. 

Señor Ministoo: 

Después de renunciar verbalmente el cargo de S«sreta- 
rio General, á consecuencia de la muerte dada al Ex-Pre- 
sidente Don José Ealta, sin mi conocimiento; y debiendo 
ahora mismo (una de la tarde) enviar mi renuncia á S. E. 
el Jefe Supremo; invoco de Y. E. como simple ciudadano, 
el asik) que en este easo n:^ concede el derecho interna- 
cional. 

Aprovecho esta ocasión para protestar ante mi país y la 
historia, sobre tan terrible suceso. 

Beciba Y. E. la mas distinguida consideración de su 
muy obsecuente S. S. 

' Fbbnando Gas^I. 

El Jefe Bevolucionario mandó decir al Ministro del 
Ecuador que le entregara al asilado y que, no haciéndolo 
vendria pronto á fusilarlo. El señor Luque comprendien- 
do la alta representación que envestía contestó: Que re- 
fiexione bien, porque igual asilo puede solicitar mas tarde» 

Yarias veces se aglomeró el pueblo delante de la Lega- 
ción pero las palabras persuasivas del Ministro y la acti* 
tud de algunos ciudadanos, como por ejemplo D. José 
Bios, bastaron para contener su furia. 

Ese pueblo que algunos han querido insultar calificán- 

8 
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- ¿ole de Balvaje, retrocedió respetuoso auto la bandera def 
Ecuador con jg[ue el Ministro hizo cubrir la entrada de Ist 
Legacionl 

El señor Félix Luque se elevó aquel dia á la altura d& 
BU misión» pues en tan críticos momentos tuvo el tino, la 
circunspección, el saber y el tailentoci^e un bu«n agente- 
diplomático. 

Mientras tanto en Palacio las tropas formaban para re^ 
tirarse y poco después principiaba ¿í des&le de las fuerzas^ 
revolucionarias. Todos iban con revólver en mano y entre 
los jefes eran notables D. -Tomas Gutiérrez por la desani- 
mación pintada en su semblante y D, Marceliana por svl 
bizarría. 

La tropa atravesó la ciudad sufriendo el fuBgo de algu- 
nos ciudadanos atrevidos y llegó al fuerte de Santa Cata- 
lina á las doB de la tarde poco mas* ó menos ^ 

Cerradas las puertas del cuartel, los hermanos Tornas^ 
Marceliano y Marcelino Gutiérrez y su sobrino Corrales 
se diiígieron á una habitación haciendo alejar á los oficia- 
les que querían seguirlos. 

Don Marcelino que no- habia salido del cuartel é igno- 
raba completamente todo lo ocurrido, dijo entonces á D.- 
Tomas: 

— ¿Cómo andamos? 

— ^Pésimamente. 

— ¿Y por qué? 

— ^Porque el señor, contestó colérica el desgraciado rev(»- 
lucionario designando á D. Marceliano, no ha tomado^ 
* las precauciones necesarias al sacar su batallón: el x)ueblo 
ha entrado y asesinado á D. José Balta. 

Hubo un momento de ailencio que interrumpió D. Mar- 
cehano diciendo: 

— ^Dejémonos de precauciones. Yo me vby al Callao. 

Y luego dirigiéndose á D. Marcelino: 

— ¿Quieres seguirme con tu batallón? Ven y ciérrame 
la retaguardia. 

— ¿Con qué objeto? 

— ^Vamos por atrás del Palacio déla Exposición, disper- 
samos los batallones y tratamos de embarcarnos. 

— ¿Tienes la cabeza trastornada? dijo D. Marcelina 
Cuándo digas rompan filas tu misma tropa te fusila. 

El coronel Marceliano Gutiérrez no contestó, llamÁ &£ 
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«onieta, kizo formar su batallón y sin despedirse 3e nti- 
<üe ordeno la marcha. 

J3on Tamas y D. Marcelino Gutiérrez recorrieron en- 
tonces el cuartel, visitaron los torreoines y conocieron que 
^se podían sostener aun por algunos dias. Pero ¿á que con» 
dueia su&ir por mák tiempo esa situAoion desesperada? 
^por q<ié hacer mas abundante el derramamiento de san- 
are? 

Los hermanos resolvieron -salvar ó morir de tina vez- 

— Que cada uno escape por donde pueda dijo D. Tomas 
íil concluir la conversación, 

— Buen<x, contestó D. Marcelino, á las doce ó una de la 
noche abriré la puerta falsa del cuartel y saldrá ü. con 
Oorralea: yo l^s seguiré* 

MÍQn'iras tanto cada hora mostral)a mas ofensiva la ac- 
titud del pueblo; con una rapidez prodigiosa formaba bar- 
ricadas al rededor de Santa Catalina y en varios otros 
puntos de la ciudad como Mercaderes, la Merced^ &. 

Los ciudadanos entusiastas recorrian la poblaci«BL vi- 
Tando á Parda y la Constitución; se echaba mano de cuan- 
tos objetos podían servir para el ataq«e, los fusiles anti- 
guos, los sables mohosos adquirían un precio exhorbitan- 
te, y muchos se reunían á ]es grupos armados fiando tan 
solo en su fuerza muscular! 

Faltando el Presidente ds la Eepública^ tocaba asumir 
-el mando al primer Vice -Presidente coronel Mariano H. 
Zevallos y, por ausencia de éste, al 2.° Vice-Presidente ge- 
neral Francisco Diez Caaseco. Hubo sin embargo algunos 
que pretendieron entregarlo pJ. señor Canseco pero se acor- 
dó que los ciudadanos resolvieran la cuestión. ^ 

Ai)enas salieron los Vice-presidentes el pueblo aclamó 
-como era natural al seüor Zevallos, y todos, inclusive el 
señor Canseco, se pusieron en el acto á sus órdenes. 

Los coroneles Baltazar La-Torre, José La-Torre, Sebas- 
tian Luna, Manuel B. Santa María, Justiniano Aroiniega, 
Domingo Ayarza, Federico Eios; los comandantes Juan 
Luna. José A. Bivero, Jpsé Palma, Juan B. Valdivieso; 
otros valientes militares como los señores Arturo Fuentes, 
Manuel S. Cornejo, Manuel Altamariño, Bafael Cobos, 
Pedro Murga, Carlos de la Fuente Chavez, Adolfo Dori- 
val, Manuel Velis, &, &, capitaneaban y daban el ejemplo 
Á las masas. El arrojado coronel Pedro Sevilla sacó del 
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Begimieato Gendarmes de á caballo á mas de 60 üombres 
que se unieron al pueblo bajo sus órdenes. 

El patriotismo y el entusiasmo embiiagaban álos ciuda- 
danos y los haciau invencibles; pronto se rindieron las- 
fuerzas de Palacio comandada» por el^coronel Daño Na- 
varro; pronto se abrieron las puertas del cuartel de Santo 
Tomas. Los restos de la tropa revolucionaria se hallaban 
todos en Santa Catalina. 

El fuego sostenido con el fuerte no par(y un nwmentoi 
entre los muchos heridos recordamos los nombres de loa 
patriotas coronel Manuel Carreño, teniente coronel Toma» 
Berástegui, teniente Aguirre, subteniente José M. Agüero 
que murió después y sarjénto mayor Pedro J. Carrion. 

El primer Yice-presidente nombró una comisioo para 
que llevara la siguiente nota al jefe rebelde: 

Sbñob Gobonbl D. ToifiAs Gutiesbez. 

Linia, Julio 26 de 1872. 
Señor Coronel: 

Prisionero primero y muerto después el Presidente de la 
Bepüblica Coronel D. José Balta, he asumido el mando 
Supremo por ministerio de la ley. 

En esta virtud, me dirijo á U. comunicándole para que 
en el acto entregue las fuerzas que aun le obedecen, al se- 
ñor General don Francisco Diez Canseco nombrado al 
efectOx haciéndole responsable de la sangre que se derrame 
si fuese necesario rendirle por la fuerza. 
Dios guarde á U. 

Mariano H. Zevallos, 

Esa nota no pudo entregarse; si hubiera llegado á ma- 
nos de los Gutiérrez, la Bepúbhca no tuviera que repro- 
charse las incontenibles escenas del 27 de JuUo. 

Mientras tanto los jefes de Santa Catalina hacian los 
mayores esfuerzos para contener á la tropa. 

* Don Tomas Gutiérrez comió con alguna tranquilidad 
pero esta se perdia a medida que avanzaba la noche. Eran 
mas de las diez cuando pareció tomar una resolución defi- 
nitiva y dijo: 
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— Me voy: qne me pongan las espuelas. 

— Es muy temprano, le observó D. Marcelino: lo van á 
matar á U 

— Quiero irme t<imprano, interrumpió colérico el Jefe 
de la Kevolucion, para rondar los cuarteles y regresar tem- 
prano. * 

Vanos fueron los esfuerzos de sus partidarios para im- 
pedir su salida: no restaba ya s^'no morir ó salvar. Una 
pequeña fuerza salió entonces de la fortaleza é hizo fuego 
en las distintas boca-calles. El pueblo retrocedió y de ese 
momento aprovechó D. Tomas para salir. 

Pero esa retirada fué de un momento: los ciu ládanos 
volvieron impetérritos y sostuvieron un tiroteo nutrido. 
Poco deapues el coronel Vidal Garcia y Garcia tomaba po- 
sesión del fuerte de Santa Catalina. 

El coronel Domingo Ayarza estaba con su gente en la 
calle de Yañez, cuando distinguió dos personas que le pa- 
recieron sospechosas. Dio inmediatamente el quUn vive y 
se le contestó con un tiro y un viva Pardo, • 

Ayarza conoció la voz de D. Tomas Gutierres y tomán- 
dole del brazo le intimó rendición. 

El desgraciado se dejó tomar sin resistencia y dijo con 
voz apenas perceptible. 

— Soy tu prisionero: solo á ti podia rendirme. Sálvame 
compañero del furor del pueblo. 

Dejemos la palabra al coronel Ayarza: 

"Desde este momento todas las fuerzas de mi espíritu 
las concentré en el empeño de salvar á este desgraciado; y 
conferenciando en el acto con mis compañeros, entre los 
que hacian los principales don Francisco Silva Sanxiste- 
van y don N. Aguilar, y aun cuando algunos de ellos in- 
tentaron caer sobre él, lo que pude evitar con insinuacio- 
nes amistosas unas veces, con enérgiea resolución otras, 
decidimos conducir el prisionero á casa del 2.® Vice-Presi- 
dente de la Eepública, general Canseco, para ponerlo á su 
disposición. 

«'Emprendimos la marcha, procurando yo tomar aque- 
llas calles por donde pudiera evitar el encontrarme con 
otras partidas armadas del pueblo, pues temía, con razón, 
que no bastarían ni mis súplicas ni mi actitud decidida, 
ibrar al preso de la ira popular: pero apesar de mi empe- 
.^o, no pude impedir el encuentro de numerososos grupos 
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^e apercibidoB de )o que pasaba, exijan qne se les entre- 
gase al prisionero con esclamacioDes terribles y tremendas 
amenazas, no solo para él, sino para mí y para mis com- 
pañeros. 

''Fué el primer grupo que encontramos, todaria sin sa- 
lir de la calle de Hoyos, 'el que comandaba el sargento ma- 
yor Cornejo á quien supliqué me ayudara á conseguir 
mi propósito, á lo cual se avino fácilmente dicho jefe, for- 
mando desde alli él con los suyos, la vanguardia de la co- 
mitiva siguiendo el preso en el centro, tomándolo de los 
brazos Santisteban y yo y componiendo la retaguardia las 
demás personas de mi partida. 

** Crecía por todas partes, durante esa crítica travesia, 
el concurso de gentes armadas y terriblemente excitadas 
y temia yo á cada momento no solo que se me arrebatara 
al prisionero, sino también ser yo mismo victima del furor 
del pueblo: me faltaba ya el aliento para proseguir suje- 
tando cen insinuaciones y*8Üplicas el desborde que temia; 
cuando al llegar á la esquina que forman las calles de Mer- 
caderes y Espaderos para tomar de alli la dirección á casa 
del general Canseco, encontré un nuevo grupo de personan 
notables, entre las cuales se distinguían el capitán de navio 
don Lizardo Montero, el] diputado don Ignacio Távara, 
don Adolfo Montes, don Carlos Alcorta, el comandante 
don Carlos Leyva y otros mas que no recuerdo; y aprove- 
chando esa coyuntura, que crei bastante feliz para salvar 
yo de la grave responsabilidad que habia contraído, pues- 
to que el señor Montero, por su popularidad é influencia, 
ofrecia mayores garantías que yo, de llevar acabo el propó- 
sito dtl entregar al coronel Gutiérrez á la autoridad compe- 
tente, le llamé y le comuniqué mi idea, que la aceptó de 
buen grado, encargándose él desde alli, con ^us amigos, de 
la conducción del preso, que fué tomado del brazo por un 
señor Nieto, perteneciente al grupo del señor Montero. 

''Esta es la fiel relación de lo acontecido, que, como 
dejo dicho, me creo en el deber de exponer á la conciencia 
pública; y solo me queda agregar, que cuando pasada la 
primera sorpresa que j)rodujo eu todos nosotros la aprehen- 
sión del coronel Gutiérrez, notó la falta do la persona- que 
le acompañaba, y pregunte quién era, me aseguró ser su 
ayudante Corrales, el cual aprovechándola confusión de ese 
laaonaento, logvó escaparse: que discurriendo el coronel so- 
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%tú la situación, durante la travesía, en los i. omentos qu^ 
íios dejaban tranquilos las gentes que nos rodeaban, me di" 
jo, con tono de arrepentimiento — «He hecho esta salvaja- 
da: j^ero cualquiera otro en mi situación, habria hecho Icr 
mismo: todos los jefes y oficiales han estado comprometi- 
dos.» Que mas tardóme dijo: iSé que ha muerto mi her^ 
fnano Silvestre;» alo que le respondí: «Si; pero también ha^ 
sido asesinado el Presiden le:» «jcomoí» exclamó al parecer 
sorprendido «¿habria sido asesinado por la torpa»? No, le 
repuse; quien le ha asesinado es Marceliano tu hermano; 
á esta respuesta bajó la cabeza, y siguió en silencio hasta 
que nos separamos." 

Óigase ahora al ciudadano Francisco Estevan Val- 
verde: 

*'A las diez menos doce minutos de la noche del día 2& 
del pasado, se encontraba el que suscribe en la acera opues* 
ta á su establecimiento de botica *^*La Ünion Peruana.'^ 
acompañado de seis individuos, con qmenes habia conve- 
nido custodiar las calles princij)ales . del comercio, ^ocos» 
momentos antes acabábamos de salvar la casa del ex- Minis- 
tro de Gobierno coronel Santa Maria, la cual amenazaban 
destruir varios individuos. En la hora precita, el señor 
don Faustino Fedraza obsequiaba con vino, en premio de 
su buen comportamiento, á las personas que me acompa- 
ñaban, cuando fuimos sorprendidos por un grupo de gente 
que avanzaba desde la esquina á la plazuela de la Mer-^ 
ced. Algunos de ello^ se adelantaban corriendo hacia lar 
dicha plazuela, como para detener alli el grupo que venias 
gritando — **que aquel era el mejor sitio para fusilar áGu- 
tiarrez." — Luego que llegó el grupo á la esquina, íistin- 
gui al señor don Lizardo Montero á caballo, al Dr. D. Ig^ 
nació Távara, ^I señor don Daniel líieto y otro que no co- 
nocía y que al parecer era europeo, trayendo del brazo es- 
tos dos últimos al general señor Tomas Gutiérrez. Me 
acerqué á dichos señores, y les pregunté que ocurría, á lo 
que el señor Távara me contestó, **que era el General Gu- 
tiérrez que lo llevaban á la casa del general Canseco." 
Entonces el pueblo gritó que ;nó!, que de alli no pasarla, é 
intimaban á dichos señores para que se retrasen. Innume- 
rables eran los -rifles, revólveres &, qne apuntaban al cuer- 
po de dicho general, y una espesa muchedumbre impedia 
movernos, á todos los que coíi úfuestrós cuerpos procura' 
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bamoB escudar al general Gutiérrez del furor del pueblo. 
Visto esto por el perseguido, dijo, **hagan de mi lo que 
quieran** y procuraba desprenderse de las personas que lo 
rodeaban. 

^^En este momento comenzaba el pueblo á gritar: "La 
cabeza de Montero, que nos traicionadlo entregando a ese 
hombre.*' A estos gritos siguieron también algunos dispa- 
ros «obre el señor Montero, qae huyó junto con el señor 
Távara, dejando al general rodeado por mi y por otras per- 
donas que no conozco. Me acerqué entonces á él y le dije: 
"mi general, U. puede salvarse entrando á la botica y sa- 
liendo por la puerta falsa; á lo que me contestó, que "si 
entro á la botica." Con no pocos esfuerzos, logramos re- 
troceder hast^ la puerta de la misma, que estaba abierta, 
y luego que hubo entrado el general, procuré cerrarla para 
impedir que nadie lo persiguiese, permaneciendo yo a la 
puerta. Mi dependiente Eustaquio del Pozo y don Faus- 
tino Pedraza, le acompañaban para facilitarle la fuga por 
la puerta falsa, que estaba asegurada solamente por un 
pestillo. Tan pronto como el General se vio libre de los 
que lo perseguían, se desembozó de la capa, dio un suspi- 
ro y dijo estas palabras: tya no puedo mas, nada tengo, 
todo me lo han quitado, hasta el reloj que traia me lo ha 
quitado este francés de la vuelta amigo mió,» y estendió 
la mano señalando hacia Plateros; mas en estos instantes 
la algazara y los repetidos gritos y golpes que daban á mi 
establecimiento, hizo que mi dependiente le dijera: "mi 
general, se pierde el tiempo, entre U. para salvarlo;** y 
como este no pudiese dar un paso, ni sostenerse sobre sus 

{)ie8>^ué necesario que el señor Pedraza y el dependiente 
o sostuvieran, pues se hallaba poseido de una fuerte con- 
vulsión nerviosa y de un frió general en su cuerpo. Cuan- 
do entraba á la tercera pieza, al bajar un escalón que co- 
munica con la cuarta retrocedió diciendo "es imposible.'* 
Entonces le dijo el dependiente que allí habia unas barri- 
cas llenas de paja donde podia ocultarse, y como él se 
negase á ello, el dependiente le ofreció que inutilizaría la 
escalera para que se refugiase en los altos, lo que también 
rehusó diciendo que era imposible salvarse. 

"Cuando esto pasaba el pueblo rompia las mamparas 
de las ventanas del establecimiento y la puerta falsa, dis- 
parando tiros hacia dentro-. 
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^^^^o liabia permanecido al pié de la x^tiei/ta principtA 
^üuteniendo al pueblo, que, eu niímero de mas de mñ^ 
trataba de romper las puertas del establecimiento ú pe- 
^Iradas, tiros y golpes y aun todavia tenia que luchar cuer- 
po á cuerpo con algunas personas decentes y con algunos 
•€x-militares. ^ 

''Trascorridos como die2 minutos en estas angustias, 
calculé que ya se hubiese salvado el general y empezó á 
•amonestar id pueblo diciéndole que yo respondia de él, que 
¡fuesen prudentes, que no dañasen "el establecimiento, su- 
|>licándole8 hasta por Dios que se tranquilizasen, y agre- 
gándole por último, que era inútil buscarlo ^en la botica, 
porque ya se habia escapado por la puerta falsa en direc- 
ción á la casa del Señor Arenas. Entonces el pueblo se* 
ándignó y empezó á hacer tiros, estrechándome contra 
la mampara y golpeándome con sus armas. Unos hombres 
del pueblo se dirijian hacia la puerta falsa, otros pedian 
mi cabeza si no entregaba á Gutiérrez. En este estado de 
cosas, el general preguntaba al dependiente si no habría 
•otro sitio donde esconderse, entonces este le indicó ^omo 
último recurso el lugar de mi baño, donde habia arrima- 
do un gran número de cajones. 

"Al fin rompió el pueblo la puerta falsa y se precipitó en 
^1 establecimiento, buscando por todas jjartes; el mayor nú* 
mero de ellos se dirijia a la última habitación que sirve de 
depósito, la cual estaba oscura y donde se hallaban mis sir- 
vientes en ese momenl». 

**E1 pueblo incontenible disparaba tiros por todas direc- 
ciones, y mas aun, sobre los bultos y cajones creyendo que 
el general se encontrase por allí, y en su furia maltra^ban 
á los sú-vientes y Ibs ponian revólveres al pecho para que 
(leclpjrasen donde se hallaba el general. Otros gritaban en 
la tercera pieza 4Aqui estái 

' 'Personas desconocidas para mi dependiente sacaban al 
general en brazos de la tina en que estaba oculto, y en el 
momento en que descubría la mitad de su cuerpo por fue^ 
ra de la linea de cajones, el pueblo, que se encontraba en 
la ventana que domina la pieza y las personas que hablan 
inmediatas á él, simultáneamente le hicieron una descar- 
ga de la que muríó en el acto. Entonces un individuo que 
habia sido soldado, le hundió un puñal en un costado, em- 
papando la sangre que vertió, todo cuanto habia al rededor» 
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**De la descargó, que mató al general, salieron heridos dosf- 
individuos del pueblo; uno en la mano y otro en la cara. 

*' Mientras estos sucesos pasaban, la gente que estaba en 
la puerta me aflijia de tal modo, que me vi obligado á aban- 
donarla, después de haberla mantenido cerrada con gran- 
des esfuerzos. Hasta ese momento cre& yo que ya babria 
salvado el general, y en esa persuacion decia á los que se 
precipitaban en el establecimiento que nadie habia ya jden- 
tro!, cuando vi que sacaban al general arrastrado de den- 
tro de las habitaciones, y con disgusto presenció que algu- 
nas personas decentes, le dispararon tiros después de muer- 
to: otros tomaban los frascos y se los tiraban á la cara. 

"Fué sacado ala calle y colocado en la acera del frente, 
donde un individuo que tenia un sable en la mano se le 
acercó y pronunciando estas palabras ^Dictador! querías 
banda, toma banda! le dio un terrible corte en el pecho." 

"Encima de su cuerpo, bailaban y paliüoteaban hasta 
que resolvieron llevar su cadáver á la plaza de armas." 

El Retador de cinco dias fué entonces ignominiosamen- 
te colgado de un farol en la misma plaza que poco antes lo 
habia visto temible y poderoso. 

Pronto se trajo también arrastrándolo, por la calle, el 
cuerpo del coronel Silrestre Gutiérrez que fué colgado in- 
mediatamente al lado del de su hermano. 

Un aspecto aterrador tenia la Plaza de Armas dé la ca- 
pital invadida por un pueblo desbordado que embriagaba 
el furor, iluminada por unas pocas luces, y colgados de un 
farol dos cadáveres ensangrentados que la multitud insul- 
tabal 

Una voz sin embargo pudo dominar esos gritos por un 

momento Un joven trató de contener al pueblo en su 

obra de venganza y 'profanación, pero sus palabras de paz 

no pedían ser escuchadas Si continúa hablando, sigue 

la suerte de los desgraciados para cuyos restos pedia res- 
peto! 

Muy avanzada la noche, y después de muchas instan- 
cias, el Sub-Prefecto coronel José La- Torre logró conseguir 
que los cadáveres de los dos Gutiérrez fueran depositados 
eu un cuarto de Palacio. 

La noche se pasó en la mayor agitación: cerradas tem- 
prano las puertas de las casas, se temia los excesos del 
pueblo que recorría la ciudad disparando tiros, entonando- 
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•el himno nacionul 6 vivando al Perú, á la ley y á Pardo. 
No hubo sin embargo otro abuso que el asalto de la im- 
prenta del Estado. Se habia dicho que en ese establecimien- 
to estaba oculto uno de los Gutiérrez y |el pueblo forzó la 
entrada para estraerlo. Felizmente la familia del Señor 
Fuentes que vivia «n la casa tuvo tiempo para fugar por 
los techos. 

Mientras tanto, se trabajaba activamente en Palacio 
invistiendo de autoridad á los ciudadanos populares. 
El Doctor Juan A. Bibeyro fué nombrado Presidente del 
Consejo y Ministro de Relaciones Exteriores; el doctor Jo- 
sé Eusebio Sánchez, Ministro de Beneficencia, Justicia, 
Culto é Instrucción; el doctor Manuel Morales, Ministro de 
Gobierno; el general Francisco Diez Canseco Ministro, de 
la Guerra;]Don José de la Riva Agüero, ¡¡Ministro 'de Ha- 
cienda; el coronel Manuel Yelarde, Prefecto del Depar- 
vtamento de Lima. 
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Conducta culpable del Prefecto del Oallao.-^Actitud patríótfca rf^ 
la Armada.— El coronel Sequeira.-*-Protesta del Eegimienti^ 
!Dos de Mayo.— H^^ota del ciudadano Elias Mujica, Sub* prefecto 
del Callao.— La revolución es los demás puntos déla Bepública.. 

Lgf indigrmcion del puebla chalaco fué temible desde el 

frimer dia de la revolución y si un hombre resuelto lo hu- 
iera encabezado^ las^ fuerzas revolucionarias no hubiesen 
pisado el Callao. 

El Prefecto coronel Pedro Balta era el llamado á enca- 
bezar la reacción y devolver al Presidente el mando de la 
República. Pero creyó que el movimiento habia sido con- 
certado entre el Jefe del Estado y los revolucionarios, la 
manifestó asi el coronel Manuel Ventura Diaz que queri» 
ponerse con él al frente del pueblo-, y á presar del baldón de 
ignogiinia con que cubría á su hermano con semejante 
duda, á pesar del deber que le imponia su alta posicio» 
de Prefecto del Departamento, de su amor propio de mili- 
tar, de su íntimo parentesco con el Presidente, D. Pedro 
Balta abandonó su puesto. 

Estando el pueblo en la mayor agitación, á las 6 de la 
tarde del. 22 llegó al Callao el batallón Lima N.° 6 manda- 
, do por el coronel José G-. Chañarse: este jefe tuvo una lar- 
ga conferencia con el Prefecto y en seguida su tropa se 
acuarteló en el Arsenal en el que se encontraba ya el ba- 
tallón 1.** de Marina. 

Al tener conocimiento de los escandalosos sucesos de 
Lima, los miembros de la Escuadra se retiraron á sus bu- 
ques y €n la noche del mismo 22, los jefes fueron convoca- 
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¿tos por el Comandante General de Marina D. Diego de la 
Haza para darles cuenta de una comunicación del Jefe 
Bevolucionario. 

A las 8 de la noche, se reunieron en la Comandancia 
General el comandante del Htiáscar capitán de navio Mi- 
guel Grau, el del Ifídependencia capitán de navio Samuel 
Palacios, el del Marañon capitán de navio Camilo N. Car- 
rillo, el del Manco Ctcpac capitán de navio Federico Lara, 
el del Chalaco capitán de navio Miguel Eios, el del Ajniri-^ 
wac capitán de fragata Julio Sagasti, y el del Atahualpa 
capitán de fragata Ricardo Pimentel. El Señor Haza leyá 
á los comandantes la comunicación de Gutiérrez en la qua 
daba cuenta de los hechos acaecidos en Lima y exijia la 
cooperación de la marina. 

Se resolvió por mayoría que se contestase al revolucio- 
narío protestando contra el inaudito abuso de fuerza que 
se habia cometido y manifestando que la escuadra no po-^ 
dia obedecer sino á un gobierno legal. 

Se retiraron luego á sus buques y, á invitación ¿e lo» 
Señores Grau y Carrillo, "se reunieron á bordo del Marañon 
á fín de deliberar sobre los mejores medios de conseguir 
el tríunfo de la ley. Estando en esa conferencia, fueren 
convocados nuevamente por el Comandante General de 
Marina. 

A las 12 de la noche se^unieron al Señor Haza y este 
jefe les leyó otro telegrama de Gutiérrez en que asegu- 
raba que por la fuerza sabría unirlos á su causa. Los co- 
mandantes volvieron inmediatamente á bordo del Marañon 
y á fin de poder deliberar con tranquilidad y sin peligro, 
resolvieron abandonar en el acto el fondeadero y reunirse 
en el cabezo de San Lorenzo. 

A pesar del mal estado de las máquinas y, teniendo que 
sacarse á remolque las fragatas Independencia y Apurimac; 
estos dos buques, el Huáscar y el Chalaco llegaron á.San 
Lorenzo á las 9 de la mañana del dia 23. 

Se habian unido a la expedición el coronel Delfín, los 
capitanes de navio Aurelip Garcia y Garcia, Amaro G. 
Tizón," Camilo N. Carrillo, y Juan G. Moore; los capitanes 
de fragata Ulises Delboy, Carlos Ferreyros, y Gregorio Mi- 
ró Quezada; los capitanes de corbeta Manuel M. Carras- 
co, Manuel J. Espinoza, Ramón Freyre, Napoleón Alaiza, • 
el teniente 1.* Manuel Valderrama, los tenientes 2.*^ Pitot 
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y Agustín Arríeta; el secretario del Colegio Naval, Señor 
Osores, el oficial Vidaurre, y los jóvenes Octavio Cabero, 
Federico Diez Canseco, Alberto de La Barrera, Cristoval 
Lastres y D. Jnan M. Ondaneda. 

A bordo del Hiiascar se reunieron entonces los jefes y 
oficiales y se redactó la siguiente proiesta: 

A LA NACIÓN. 

El inaudito abuso de fuerza con que el dia de aj er ba 
sido escandalizada la capital de la Eepüblica debia encon- 
trar, como en efecto ha sucedido^ el rechazo mas comple- 
to de parte d^ los jefes y oficiales de la armada que sus- 
criben; quienes ágenos á toda liga personal no reconocen 
otra regla de conducta que la emanada ó dirigida al fiel 
cumplimiento de las instituciones patrias. 

El criminal proceder del coronel don Tomas Gutiérrez 1 
^s, pues, la ruina del régimen constitucional; y como con- 
secuencia precisa, el desquiciamiento social mas completo. 
Para restablecerlo, cábenos la fortuna de ser los primeros 
en ofrecer nuestro patriótico contingente y poner al servi- 
<3Ío de la Nación los elementos de que hoy disponemos. 
En nuestro camino nos asiste la mas firme persuacion de 
encontrar á todos los buenos ciudadanos, y que unidos 
para combatir la anarquía podamos devolver á los legítimos 
representantes de la voluntad nacional, la independencia 
que requiere el ejercicio de sus augustas funciones. 

Al ancla. Callao, Julio 23 de 1872. 

Aurelio García y García, Miguel Grau, Samuel Palacios 
Oamilo N. Carrillo, Carlos Ferreyros, Miguel Eios, Juan 
G. Moore, Gregorio Miró Quesada, Juüo Sagasti, Manuel 
M. Carvajal, Simón Cáceres, Carlos Arrieta, Ulises Delboy, 
Francisco M. Frías, Amaro G. Tizón, Manuel M. Carrasco 
Napoleón Alaiza, Eómulo G. Tizón, Exequiel Otoya, Kuper- 
to Gutiérrez, Ramón Freyre, M. Espinoza, Darío Gutiér- 
rez, Enrique Carreño, Pedro Kodriguez Salazar, Eugenio 
Eaygada, Serapio Tejerina, Antonio Jimeno, Andrés Eey, 
Manuel Davila, Bernabé Carrasco, Miguel Eodamonte, A. 
Gerardo Carrillo, Carlos E. Colmenares, Manuel de la Ha- 
za, Agustín Arrieta, Froilan Miranda, José C. Valencia' 
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í^e derico Delgado, Francisco León, José M. Rodriguen, 
Manuel Valderrama, Máximo Tafur, Tomas M. Cárdenas, 
Manuel Aparicio, Julio Jiménez, Ezequiel Fernandini, 
Francisco Guerci, Francisco Flores, Aristides de la Haza, 
Manuel T. Reyes, FrancLsxjo Medina. 

Este importante oocumento fué remitido al Honorable- 
diputado, doctor Santiago Távara que habia ido hasta la 
isla de San Lorenzo con el único objeto de llevar á los ma- 
rinos nna copia de la resolución del Congreso en que po- 
ma fuera de ley á los revolucionarios. 

Se determinó luego que la fragata Independencia sé esta- 
cionara entre el Callao y Pisco, que el Huáscar se dirijie- 
ra á los puertos del Sur llevando la luctuosa noticia, y que 
la Apurimacy en*convoy con el Chalaco, echaran el ancla 
en Islay que debia ser el punto de reunión de la es- 
cuadra. 

Los buques zarparon en la noche del dia 23. 

Ese dia se hizo cargo de la Prefectura y Comandancia^ 
general del Callao er coronel Roberto Sequeira que renun- 
ció ese puesto el 24. Según lo ha manifestado mas tarde 
ese caballero, (1) tenia orden de reducir á prisión al gene- 
ral Buendia, á los coroneles Mazon, Elcorrobarrutia, 2u- 
zunagd y Juan F. Balta; y de depositar en Casa-matas w 
todos los jefes y oficiales del departamento de marina y 
demás dependencias militares que abandonaran sus co- 
locaciones. 

No cumplió ninguna de esas ordene» y, según lo ha in- 
dicado, su objeto al aceptar ese puesto fué tan solo el de- 
desempeñar el rol del para-rayos. Si realmente fueron ta- 
les sus intenciones, como nos complacemos en creerlo, sa- 
crificó noblemente su honra de militar por tal de salvar á^ 
algunos compatriotas: pero nos parece que hubiera vaUdo " 
mejor obrar francamente uniéndose al j)ueblo á la cabeza 
del batallón núm. 1 del cual era primer Jefe. 

El papel del militar no es el de para-rayos sino, per el 
contrario, el del rayo que acomete y destroza á los enemi- 
gos del pueblo y de la ley. 

Siguiendo el ejemplo dado por la Armada, algunos no- 
bles miembros del ejército formularon la siguiente protesta: 

[1] Publicó ima "Exporicion" en el número 11,453 du tEl Co- 
mercio». 
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A LA NACIÓN. 

Los señores jefes y oficíales del rejimiento «Dos de Ma* 
^01 que suscriben: en atención á que una parte del ejérci* 
to pretende rejir los destinos de la República por medio 
•de la dictadura, que todas las leyes cfhídenan por hollar 
los deberes mas sagrados de la nación soberana é inde- 
pendiente: protestamos como los guardianes del honor de 
la Bepública y del cumplimiento del orden social, que no 
«ostendremos dicha dictadura, ni seremos perjuros á la 
patria. 

Y en resguardo del glorioso nombre del Beiimiento y del 
honor de los que en seguida firman, damos al público este 
documento en el torreen de la Independencia del castillo 
principal de la plaza del Callao, á 24 de Julio de 1872. 

José Buesta, Miguel Coloma, Pedro Lafnente, Al^ an- 
dró J. Puente. Eduardo Dávila, Francisco Zevallos, Ma- 
nuel E. Villagarcia, Miguel Aviles, Juan Begal, Geróni- 
mo Salamanca, Francisco Moreno, Enrique Pastrana, 
Adolfo Telleria) Francisco Perla, Nicanor Salazar, Hipóli- 
to Muñoz, Juan Orellana, Manuel Matheus, Doroteo 
Buestas, José Maria Hermosa, Manuel Casos, Hipólito 
Soto, Casanova, Pedro Ferrer, Eleodoro Huapalla, Leo^^ 
cadio Delgado, Teodomiro Taramona, Alvino A. Yfílarde, 
Tarquino Panchano, Diego Prieto, Bómulo Mariluz, 
Eduardo Montes, Guillermo Bello, José G. Gómez, Artu- 
ro Vizcarra» 

En cuanto á la relación de los hechos acaecidos pos* 
teriovnente en el Callao, dejaremos la palabra al ciudada'> 
nos Elias Mujica. 

«El dia citado, ^miércoles 24) á las doce próumamente 
una gran parte del pueblo se aprestó á la lucha, acome- 
tiendo el Arsenal, donde estaba acuartelado el batallón 
número 1. El ataque fué simultáneo, por el firente y uno 
de los costados del edificio; y los ciudadanos sin mas armas 
que piedras y unos cuantos revolwers, se precipitaron so- 
bre el cuartel, para que la tropa saliera, y poderla batir 
con mejor éxito, provocando al mismo tiempo la defección. 
La tropa no salió sin embargo: para impedir que viniesen 
refuerzos de Lima con facilidad, se cortaron los ríeles y 
«1 telégrafo. Al mismo tiempo se trabajaba para que el ba- 
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tallón artilleria que ocupaba el fuerte de Santa Hosa, y 
que no se había sometido al nuevo orden de cosas, se po> 
sesionara del castillo de la Independencia, con el fín de 
que dominando el Arsenal coadyuvase al objeto que se 
proponía el pueblo. Pero desgraciadamente estos trabajos 
fueron infructuosos,«porque mas tarde vino de Lima el ba- 
tallón número 5 y se acuarteló en la referida fortaleza. 

«Durante el resto del día, el fuego fué muy vivo, y al 
anochecer se desbandó el batallen del Arsenal. Aprove- 
chándose los ciudadanos, entonces, de la confusión de la 
tropa al debandarse, se hicieron dueños de todas las ar- 
mas que quedaron allí y quitaron algunas mas á los dis- 
persos. El pueblo armado ya con los mortíferos rifles de 
Winchester, que multiplican á un hombre, emprendió una 
nueva campaña el jueves, con mas ardor. En la mañana 
de ese día, llegó un refuerzo como de quinientos hombres^, 
al mando del segundo Gutiérrez, Silvestre, y desde enton- 
ces el jDueblo tomó mas precauciones para el ataque, sin 
que por esto dejara de crecer su entusiasmo y su valcyj. 

«D arante el día se entregó el batallón artillería al coman* 
daate de las fuerzas, Gutiérrez, retirándose siis jefes y ofi- 
ciales, y no hubo nada mas notable que la continuación del 
combate; pero en la noche se preparó un movimiento dentro 
del fuerte de Santa Rosa en que habían como ochenta hom- 
bres de los artilleros rendidos, é igual número del batallón 
número 1 que los custodiaba. Ese movimiento lo llevó á 
cabo el bravo teniente D. Mariano Casanova, quien intro* 
duciéndose á l^s pañoles por un *, ventana de la calle, pro- 
clamó la reacción, consiguiendo que toda la tropa se dis- 
persara, sin que hubiese otra desgracia que lamentar^ue 
la muerte de un músico del batallón preso. 

«La batería estuvo durante la noche ocupada por el pue- 
blo habiéndose hecho un disparo con uno de los cañones de 
500, con el fin de que, apoderándose el pánico de la trc^a 
que ocupaba el castillo, se rindiese ó dispersase. Pocos mo- 
mentos después del movimiento hecho en Santa Eosa, le 
llegó al pueblo un refuerzo de ocho oficiales, acompañados 
de algunos ciudadanos, que lo sostuvieron hasta el día si- 
guiente. Estos oficiales cuyos nombres son Federico Flo- 
res Elena, Cleto Marcelino Martínez, Enrique Pastrana, 
Hipólito Soto, José Revoredo, Martín Chavez, Juan Noel 
j Juan Colmenares, mostraban un entusiasmo y valor que 
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fóyabaen lo2til:a. Estos mismos caballeros, acompañ^bf^ 
de mucho pueblo, atacaron como á la una de la mañana^ 
la casa préfectural, matando siete celadores é hiriendo^ 
ñuevé. 

«Llegó al fin el glorioso Viernes 26, y al amanecer, se pre- 
sentó nuevamente en este puerto el mfhcionado Gutierres 
con mas fuerza; y después de dejar á ésta en el castillo, se 
regresó á Lima inmedia/tam^ente cuando yar^ se hablan toma- 
do medidas eficaces para capturarlo de cualquier manera. 

«Este dia fiíe terrible :4a tropa 8alió>del^ castillo y se batió-' 
con el pueblo: pero aun cuando los dos bando» rivalizaban 
en bravura, la causa de la ley triunfó. Muchas compañías 
se fugaron, y las pocas que regresaron á su cuartel, tuvie- 
ron bastantes bajas. 

«En la tarde llegó el célebre Marceliano Gutiérrez, (1)^ 
como con trescientos hombres; logrando no con poco traba- 
jo penetrar en el fuerte, pues el pueblo le cerraba el paso 
á balazos, lo que le hizo perder mas de dos horas en su 
marclía'desde Bellavista hasta la puerta llamada del perdón 
pordondeentró. Tan luego como este monstruo tomópose- 
8Íon délos torreones, mandó hacer fuego sobre las casas,, 
con cañones de pequeño calibre; y cuando se preparaba con 
los de 5Q0 para destruirla población, una btila disparada 
por uno de los- defensores de las leyes, le dio muerte casi 
instantáneamente. 

«El fuego cesó por ambas partes; y á las siete de l»no^ 
che se entró en capitulaciones con el coronel Cano jefe de 
la fuerza, sujeto digno de haber abrazado mejor causa, y 
á quien compromisos, talvez, ó gratitud mal entendida, lo 
lanzaron en un camino tortuoso. La caballerosidad de este^^ 
jefe, su valor y capacidad, contribuyeron á que se hiciese 
un arreglo conveniente, de manera que la tropa escapase,- 
porque era imposible poderla contener, mientras que él se 

(1) Segun 86 nos ha asegurado, Marceliano llegó con solo ciento y 
tantos hombres j k pesar de las balas del pueblo entró al Castillo por 
la puerta principal. 

Llegado al primer patio y estando aun á caballo, esclamó: 

— Mucbachos, poco importa que baya muerto uno de los Gutienc» 
cuando todavía quedan cuatro que la venguen. 

La trona lo vivó con entusfaiono sin notar la turbación que lo 
animaba. 

Se apeó entonces Marceliano, subió al torreón y disparó 6 tiros. Iba> 
á* hacer uso del cañón de á 600 eaando cayó herido mor taimen te. 
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«qtK33aíba con una guardia en Casa-matas, acompañado 3.d 
iíilgunos ciudadanos, esperando que vinieran algunos mas, 
<}ue estos habiau maudado llamar, á liacerse cargo de 120 
malhechores qu^ existian en el presidio. Eí^te servicia 
g^restado por el jefe, algunos oficiales y soldados, cuj^os 
nombres no recuerdo, atenuará sin duda, la pena que el 
Oongi'eso imponga á los qu^e kan seguido una causa tan in- 
justificable como inicua. 

«Los ciudadanos Juan B. Tizón, JoaqTán Miró Quesada 
y otroa, han contribuido mucho á la rendición del Castillo 
lo que dio el 4;riunfo completo del Callao á las nueve de la 
noche, quedando desde esa hora establecidas dos guardias 
que obedecían al ciudadano Tizón; una en Casa-matas, ba- 
jo las órdenes d-el teniente coronel Juan Sánchez, y la 
otra en la puerca principal del Castillo, á las del ciiidada- 
no Joaquín Miró Quesadív, para custodiar los grandes in^ 
tereses que -se hallan depositados en los almacenes de la 
Aduana. Esas guardias que permanecieron en sus puestos 
iiasta «1 día siguiente á las 11, fueron formadas por los 
ciudadanos José Domingo Coloma^, Ignacio Castro Buenaño, 
Santiago Távara, Jaime Pacheco, José A. Figueroa, Froi- 
lan Marchena, Guillermo Garcia y Garcia, José A. Miró 
Quesada, Juan Vallarino, Manuel E. Nieto, Anjel E. Avi- 
les, Manuel Zela, Juan D. Rivera, Pablo de la Barrera, 
í^rancisco S. Tinoco, Ricardo Colmenares, Martin Yatecao 
Samuel Cosió, capitán Escalante, J. R. Gtoya, D. Oyague, 
Teodoro H. Cebrecos, Estevan Marín, Luis Reyna, José 
V. Altamirano, Juan L Barrete, Modesto Garcia León, Cle- 
ífco Martinez, Francisco Martínez y Rojas, Manuel Martí- 
nez, y el que suscribe (Mugica). • 

tTodos los ciudadanos, viejos y jóvenes, ricos y pobres, 
han contribuido con su valor, din-ero, capacidad, actividad 
é influencia, á la defensa de este nunca hiela, ponderado 
pueblo; logrando mediante sus esfuerzos que se coronara ^ 
una obra grandiosa, acometida por los valientes y abnega- * 
dos ciudadanos, que luchaban por el sostenimiento de ks 
leyes de la República.» 

En Chorrillos, se sintió también el efecto inmediato de 
toda revolución: los ciudadanos Cha vez. Melgar, Fresco, 
Cárdenas, Méndez y Mascaro fueron apresados y llevados 
á Lima pero duró poco tiempo su prisión. 

Los prefectos de los departamentos de Amazonas, Aya- 
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eucño y Libertad, Señores Banda, Mendoza, y Rebaza qnr- 
sieron secundar el movimiento pero fueron impedidos poi- 
el señor M. Valdizan en Amazonas, y D. Federico Herre- 
ra en Ayacucho. Ambos caballeros se pusieron á la cabe- 
za del pueblo y proclamaron el réjitóen legal. 

En los demás puntos de la República se protestó ener- 
gicamente contra la revolución. Muy digna de encomio es 
la conducta del Gobernador de las Islas de Chincha coro- 
nel Manuel Ventura Diaz que inició la; reacción armada;: 
del Prefecto de Moquegua, coronel José María Navarrete;: 
del de Ancachsy teniente coronel José Maria Vera y Tude- 
la; del de Tarapacá, teniente coronel Juan Ibarra; y del 
dé Arequipa, coronel Pedro Gárate de La- Fuente que pro- 
clamaron á los pueblos para que no obedeciesen al jefe re- 
volucionario. 

Las cien horas de vida que tuvo la revolución no dieron 
tiempo afortunadamente para que se ensangrentara todo et 
territorio de la República. 
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Oolgamieiito de los Crntierres.-^loudiiota enlabie de aTgmias co- 
munidadea religiosaB.— Lob oradores del Olub de h Union.— 
La pira.— Llegada del señor Pardo á Lima.- Fnnerales del se- 
ñor Balta. — Proslamaoiwi del nuevo Presidente OonatitudonaL 

La sangrienta trajedia de Juüo noeoncluyócon la muer- 
te de los culpables principales. a 

El pueblo que durante varios días habia sufrido au des- 
potismo viendo ultrajada la ley y desconocidos sus dere- 
chos estaba cegado por sn triunfo. El populacho necesita- 
ba hacer algo terrible, horroroso para satisfacer la vengan- 
za y el odio que, desde tiempo atrás, habia declarado á 
los Gutiérrez. 

Al amanecer el dia 27 los terribles vencedores ae agru- 
paron ea la puerta de Palacio pidiendo á gritos los cuer- 
pos de los infortunados hermanos. El coronel José La 
Torre trató de negarse: pero en el acto vio las armaa di- 
rijidas contra su pecho y tuvo que ceder. • 

En el último período de la administración Balta, se ha- 
bia principiado la refacción de la Catedral y las labores 
habian sido paralizadas durante la revolución: el popula- 
cho furioso aprovechó de las poleas que estaban en las tor- 
res y colgó á Tomas Gutiérrez de la que ae encontraba so- 
bre el Sagrario; Silvestre fué colgado de la otra. El cadá- 
ver del desgraciado caudillo estaba completamente deanu- 
do y el de su hermano cubiei-to solo con un calzoncillo 
hecho girones. 

¡Espectáculo aterrador que helaba la sangrel Esos doa 
hombres tan temidos ayer, estaban hoy castigados por un 
pueblo que contemplaba silencioso eqb cadáveresl 
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^Cuantos sucesos se han efectuado á presencia de aque- 
llas torres que sirven de piloril Ellas vieron á las victimas 
«de la inquisición, ante ellas juró San Martin la indepen- 
dencia del Perú^ y de «Has se sirven los repúblicos para 
«olgar á los enemigos de su libertad y de sus santas ins- 
tituciones! « 

El verdadero pueblo reprobaba tan horrible venganza, 
pero nada se pedia hacer por impedirla porque el popula- 
cho furioso guardaba resueltamente su presa. La autori- 
dad no tenia fuerzas suficientes para hacerse respetar y 
Aun en caso de tenerlas no hubiese hecho sino provocar 
qm conflicto cuyas consecuencias podían ser desastrosas. 

El Prefecto del Departamento coronel Manuel Yelarde 
quiso valerse de la influencia religiosa para impedir que 
ian]crimin ales hechos se perpetrasen en la capital y con ese 
objeto fue personalmente á los conventos suplicando á los 
frailes que salieran en corporación para descolgar los cadá- 
veres y darles sepultura. No contento con haber dado ese 
paso,^ ofició á cada una de las comunidades á fin de hacer 
impo8Íble|iina negativa. Pero sus esfuerzos fueron vanos co- 
mo lo manifiestan ios siguientes documentos: 

E, P. — PréJaeia del convento de Nuestro Padre San Ágmtin, — 
Lhna á 27 de Julio á^ 1872. 

Al benemérito señor coronel prefecto del departamento. 

S. C. P. 

Tan luego que recibí la orden humanitaria de Y. S. que 
mi comunidad saliese á la plaza 4e Armas a influir con 
maneras religiosas en el ánimo del pueblo para que aquie- 
tándose nos entreguen los cadáveres de los Gutiérrez; con- 
sulté con los padres de mi consejo sobre este asunto bas- 
tantemente critico, y unánimemente espusieron que corre- 
íria la comunidad inminente peligro en los momentos en 
.que el pueblo se encuen+ra en mucha exitacion y encono 
contra los difuutoF, y que tildándonos como adeptos á esa 
eausa malhadada cometerian algún desacato, porque esos 
numerosos grupos armados no todos cederian á la fuerza 
de la religión, y á la palabra del sacerdote, sino que algu- 
nos dejándose llevar de sus Ímpetus an ti- religioso apremia- 




ífecn Ift situación; en esta virtud puede V. S. dirigirse ofi- 
eialmcutc á la primera autoridad eclesiástica para que en 
su prudencia determine lo conveniente. 



Dios guarde á US. 



Excmo. Señor: 



Pe. Eueogio Vivar. 



Habiéndose apersonado á este convento á nombre de* 
V. I/, el señor coronel prafecto de este departamiento, exi- 
giendo que esta comunidad se constituyese en la plaz» 
para impedir las profanaciones de los cadáveres que son 
el blanco del furor del pueblo, por razones que V- E. en 
6U alto juicio no se le puede ocultar, se ha visto precisada 
esta comunidad á no poder cumplir con tan caritativo coma 
patriótico deber, temiendo con mucha razón que lejos do 
calmarla se arroje sobre ella. 

Convento de la Irlcrced, Lima Julio 27 de 1872. 

Excma* Señor. • 

P. BAB'nOLOMÉ CácíSeces. 
Prelado encargado en la Merced. 

La comunidad de los Dominicos fué la única que cum^ 
plió con los sagrados deberes impuestas por la religión: sa^ 
lió llevando la Cruz Alta para contener al populacho; pera 
su influencia se estrelló ante la furia popular y tuvo que 
retirarse sin haber podido conseguir su objeto. 

Muy digna de elogios es el Prefecto Señor Velarde por 
que empleó noblemente cuantas medias encontró por im- 
pedir tan vergonzosos desordenes: fué el verdadero rtpre^ 
sentante del pueblo peruano que tiene energía para ven- 
cer á su enemigo; pero es demasiado caballeresco para pro- 
fanar su cadáver. 

Bespecto á los religioso» que se negaron á cumplir con 
la sagrada misión que señala el Evangelio, sufran el odia 
y menosprecio del pueblo que son la inevitable consecuen- 
cia de su culpable conducta. 

Si el sacerdote debe predicat el amor de todos los hom* 
bres mutuamente, el perdón y olvida de las ofensas;, si el 
sacerdote debe llevar la paz por do quier esponienda ab- 
negadamente su existencia porque las sanas doctrináis se 
difundan ¿que respetabilidad pretenden tener aquellos que 
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^e ministros de l^.Igleúa, dq tienea sino los hábitos para 
«ncubrir su egoísmo y todas las pasiones liumanas? . 

La moltitiid invadia la Plaza de Armas. 

En lo alto y al lado izquierdo de la puerta principal de 
nuestra Metrópoli se leia la siguiente inscripción: Refaccio- 
nada fdendo Ministro de tíohUtrao el cor<f»iel D, Manuel San- 
tal María, 

£1 nombre de ese Ministro recordaba al pueblo los ultra- 
jes que se le l^abian inferido durante el último Gobierno. 
Un ciudadano borró la inscripción y fué aplaudido frenéti- 
camente por todos. 

Se colocó entonces un cartel que decía: ^xsi cietnpre con 
los tiranos. 

Un simple error ortográfico puede ser la vindicación de 
un partido compuesto en su mayor parte de hombres que 
ocupan una alta posición social. Ese cianpre prueba que 
en aquellos momentos de desorden, el populacho obraba 
impulsado tan solo por la furia bajo cuya influencia estaba. 

Lo% balcones del Club de la Unionj estaban invadidas por 
una multitud de ciudadanos, pertenecientes casi todos al 
antiguo partido Pardista. 

El Senador Benavides que se hallaba entre ellos dirigió 
la palabra al. pueblo incitándole para que abandonasen 
esos cadáveres y fueran a recibir á Pardo á quien creian en 
marcha para Lima: se le escucbó en silencio pero nadie se 
movió. El doctor Lorenzo Garcia reemplazó al Señor Be- 
navides felicitando al pueblo por su conportamiento de 
la víspera y pidiéndole que continuara grande bajando esos 
cadáveres para darles sepultura: pero á pesar de la brillan- 
tez d^su discurso que fué vivamente aplaudido no consi- 
guió su objeto pues el pueblo contestó á gritos que solo ba- 
jaría los cadáveres tan luego como los viera el futuro 
Presidente Don Manuel Pardo. El intelíjente Eedactor de 
El Nacional Señor Andrés A. Aramburú quiso hacer un 
último esfuerzo pero sus palabras fueron interrumpidas y 
tuvo que renunciar á su noble empeño. 

jCua i imponente espectáculo presentaba la Plaza de 
Armas en aquellos momentos I Invadida completamente por 
el pueblo pobre, llenos de jóvenes elegantes los balcones del 
Club de la Union y dominando todo los ensangrentados 
cadáveres de los hermano^ Tomás y Silvestre Gutiérrez! 
Una tercera polea aguantaba el cuerpo de Marcehano! 
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iCnan republicana fué aquella discusión entre las dcfs cla- 
ses de la sociedad! Los unos que pedian *el olvido comple-* 
to de los últimos acontecimientos; y los otros acostumbra^ 
dos a sufrir, que veían el porvenir del Perú, y estaban re- 
sueltos á cometer crueldades, no para gozar en. la profana- 
ción de los cadáveres, sino para dar una terrible pero fecun- 
dísima lección! 

Felicitémonos de que el pueblo obre ya por si mismo y 
no sea el ciego instrumento de uuoiS pocos ambiciosos: me- 
nos fáciles serán las revoluciones futuras y los mandatarios 
no olvidarán que solo un paso hay del sillón presidencial 
á los faroles de la Plaza. 

Mientras tanto, el pueblo incontenible invadia la mora- 
da de Düu Tomas Gutiérrez y destrozaba cuanto objeto en* 
contraba en ella; la casa de Don Silvestre era demolida has- 
ta sus cimientos y de la panadería de este último, se sacaba 
madera pnra formar una pira. 

Nadie se acercó á la casa de Don Marcelino Gutiérrez ni 
hubo una sola voz que pidiera su muerte. Los antecAentes 
de este jefe, que solo entre sus heimanos, se había dado á 
querer, lo libraron de una muerte atroz! Justicia popular 
que instintivamente castiga al culpable y respeta al inocente! 

La hoguera se formo frente á las gradas de la Catedral 
y fue alimentada por los cadáveres de Tomás, Silvestre y 
Marceliano Gutiérrez. 

Este último habia sido enterrado en el Callao pero el 
cuerpo fué sacado de la fosa y arrastrado hasta la piral 

Consumidos los restos, las cenizas de los tres hermanos 
fueron arrojadas al viento! 

Causan horror los hechos que relatamos y parece incon- 
cebible que en un pueblo noble y generoso como el perua- 
ro, haya habido algunos hombres cuyo odio les hiciera co- 
meter tan sacrilego y espantoso crimen. 

Hay sin embargo acontecimientos que la moral no debe 
juzgar. Si algunos ciudadanos castigaron por castigar, mu- 
chos no vieron en la pi^a sino una lección dada á los ambi- 
ciosos venideros. Si un solo hombre se ceba en crímenes 
¿que será de muchos cuando creen que el número les hará 
eludir su responsabilidad? 

¿Aquiles á quien se [considera como un tipo de noble- 
za, no arrastró furioso el cadáver del heroico Heetor? 

11 
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Hemos dieho, al relatar los aeontecÍB^ientos del 22 de 
Julio, que D. Manuel Pardo Labia sido llevado á eais» de 
los señores Igarza. Alli pasó la noelie en la mayor tran- 
quilidad y al dia siguiente, se asiló en la Legación dbl 
Brasil. 

El 24 salió de lima y se dirijíó al ^tterto de Chiloa eú 
el que debia, estarle esperando el '^Huásear": pero no ka> 
biendo llegado aun ese buque el señor Pardo tomó-un bote 
pequeño y avanzó algunas millas á pesar de la braveza del 
océano. Se avistó entonces el **Huáscar" y los fugitivos se 
embarcaron. 8e dirijieron luego á la caleta del morro 
/$^¿ar en donde debían enbarcarse algunas periconas ami- 
gas. La agitación del mar ajrto|6 á la playa el bote que 
oonducia el <K)mandante Delboy y fué preciso volver* á 
Chuca. Alli ' subieron á bordo, á mas del señor Delbc^, 
les señores Agustin E. Gbaoaltana y Francisco Gastañetü^. 

El Señor Pardo faé proclamado Director de^ las fuerzas 
de la Escuadra. En las Islas de Chincha supieron que el 
coronil Díaz habia marchado para encabezar la reaccioa 
en el Sur. Antes de llegar á Arica, avistaron el vapor 
*'Paita" á cuyo bordo se hallaba el teniente Ponce de León 
al mande de 15 hombres: estos se les unieron al ten^ no*' 
ticia de la revolución. 

Guando llegaron á Pisco el orden estaba restablecido 
por el señor Diaz que habia lanzado la siguiente pro- 
clama: 

El Jbfe Supbbiob Político y Mxutab dbxos Departamen- 
tos DEL Céntbo. 

■• • • 

€ oneitidadanos: 

He veniik) con las fuerzas que me obedecen, & eumplir 
el deber que tengo como ciudadano y soldado, trabajando 
pOr el restablecimiento del orden constitucional, derroca- 
do él 22 del presente ^i la capital de la repúblioa por una 
parte del ejército que ocupa esa plaza, encabezada perdone 
Tomas Gutiérrez, el que sin ^ningún miramiento ha apri- 
sionado y^ puesto en un calabozo al Presidente Constitu- 
cional de la Bepública, atacando al Congreso fuente de to- 
da legalidad; la Constitución y las leyes hechas pedazos 
con las puntas >le las bayonetas, y las garantías sociale» 



baj0 la culata de los fusiles. Tamaño atentado estaba re- 
servado á los que, á la sombra de una rebelion, qnie.- 
ren eludir- él castigo que las leyes imponen á los 
criminales. 

Cuento con la cooperación de vuestro patriotismo, con 
la justicia del graBfprinoipio que vamos á sostener, que 
nos dará toda la /uerza que necesitamos para restablecer 
el orden y la paz. que tanto anhelan los pueblos. 
Puco,: Julio 24 de 1872. 

Mjlnusii V. Díaz, 

£1 26 por la tarde Uegaron,.por telegrama, las noticias 
de la reacción del Callao y Lima cuyo desenlíuse se pred- 
pitoba e<m suma rapidez. De orden del señor Pardo, 
^arpó entonces para el Sur el vapor Sqfia al mando del 
cómitfidante José Sánchez Lagomarsino para llevar tan 
plaufóble noticia ^tranquilizando los ánimos y volviendo 
al ord^i el país. £1 señor Pardo regresa eai seguida al 
CallaQ.: •! 

'. £1 dia 28 á las dos de la tarde llegó á ese puerto á bor- 
do de la fragata Independencia, clnmediatamente la tripu- 
lacáon^ subiendo á las jarcias, lan^ó . estrepitosos ]^urras! 
que fueron contestados por la inmensa multitud qiüe habia 
acudido.^ muelle á recabir al hombre necetsario en la situa- 
ción presente del Perú. 

f Al ll^ar á tierra, fué saludado por las masas y condu- 
cido en tóunfo al torreón del arsenal, desde donde f^^lici- 
tó al pueblo chalaco por su glorioso compoi^amiento en la 
jomada de ayer. 

iTomó en seguida el tren de tres, y acompañadi por 
ana multitud tan numerosa, que tuvo q^ue quedarse en el 
camino por que la locotomora no pudo arrastrar todos los 
eanro» en que ven* a, llegó á Idma cerca ya d» las cuatro 
de la tarde. 

f Al entrar el convoy p<»: la ciudad, el señor Piurdo era 
saludado desde los balcones, ventanas y aaoteas con pro- 
longados y estrepitosos vivas. 

- .Á& marcha del señor Pardo desde la estación del ferro- 
carril del Callao hasta su casa, fué un espléndido iadunfo, 
digno aolo de su popularidad. 

cEntre las muchas personas que le aeon^asaban, pu- 
dimos distinguir á los señores Marriott, Albarracin (D. Jo- 
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aé), Bliiiore, Yilhu^sn, Bazo y BasN>ínbrío, Miró Quesea 
y otros. 

«£1 pueblo rodeó la casa del señor Pardo, llamándole 
para saludarle. Efectivamente, luego se presentó el sim- 
pático cañdídaU) á la Presiden&ia, y dijo poco mas 6 me- 
nos lo que sigue: * 

fPyíiBLO BE LIMAI 

f Habéis realizado una obra terrible pero una obra de 
justicia. Después de un año de sufrimientos, de persecu- 
ción y de abusos sin cuento, en un solo dia habéis easti- 
^ádo á los íníserables que, con manó crimlnal> profanaron 
el arca- santa dB nuestras leyes. Las manifestacionee de 
que soy objeto en este instante, no las recibo sino eenio 
el hombre representante de un partido, que ha sido el 
blanco de las persecuciones del poder y de vejaciones de 
todo género. 

cBubo al mando por la voluntad del pueblo; y aquellos 
tres dtdáveres que se ostentan frente á nuestra Metropo- 
litana, envuelven' una tremenda lección que no olvidiuré 
jadías! 

•Colocado en el poder, lo habré ¿ido por el pueblo, y si 
elme eleva, también él sabrá sostenerme: mi gobierno se- 
rá el vuestro y vuesh'os brazos serán mis defensoresU 

cEatas palabras, mil veces interrumpidas por el entusias- 
mo del pueblo, conmovieron á todos; y en seguida, la casa 
fue invadida por el tumulto; todos querían ver, hablar al se- 
ñor Pardo y estrecharle la mano. 

«Numerosísimas visitas acudieron inmediatamente. 

«PSi* ñn, poco á poco la ebncurfencia se fué despejando, 
y el señor t^rdo, en compañía de muchos amigos, salió á 
' caballo k recorrer lá población. 

«Se dirigió inmediatamente á Palacio, y al pasar per la 
Plaza de Armas, contestó á los entusiastas saludos del pue- 
blo con un bríllantísimo discurso. n (1) 

'^Mientras el Prefecto coronel Manuel Yelarde trabajaba 
activamente por reorganizar las fuerzas de policia, los ciu- 
dadanos formaron la guaidia urbana que tuvo por comcm- 
datites, en el cuartel l.<^: á don Felipe Cucalón y don Gui*- 
llermoSmilii; en el*^.**: á don Adolfo Dorival y don Enrique 

[IJ "El Comtrdo/' 
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llal>oirg; enelS,"": á don Federico Villarán; en el á,": á don 
Pedro J. Montany; y en el 6.°: a Don José Lostaunau y 
don Pedro GonzaJez. 

A mas -de estos ciudadanos) recoridan la ciudad, para cui- 
dar el orden, la compañia de bomberos Lima,» la de Roma y 
la Francesa. • 
.••.. .s »•...••• ..• 

El dia 81 tuvieron lugar las exequias fúnebres del exce- 
lentísimo J^residente de la Bepública coronel don José 
Balta.» 

LiOS ciudadanos invadían las naves de la Catedral guar- 
dimdo todos uu respetuoso silencio ante el cadáver del in- 
fortunado mandatario que. en cambio del reposo del. hogar 
eoeentr^ba solo el del sepulcro! 

Lima entere^ acompañó al difunto hasta el Cementerio. 
I>epositado en su última mansión, conmovieron .el auditorio 
con sus elocuentes palabras los señores Melchor T. Garcia 
y Mariiino Dorado. 

Poco después el Panteón volvió á su soledad acostmnbra- 
da. }Balta quedaba, ya psura .siempre entre los suyosT 

; Algunas personas han dicho que al fugar de Santa Oa* 
talina, el coronel Marcelino Gutiérrez quiso asesinar aloa- 
pitan Sarrio porque- éste caballero distinguido se habia ne- 
gado noblemente á tomar parte en la revolución: ese hecho 
es falso pues bien se comprende que en aquellos supremos 
momentos, don Marcelino no podia pensar sino en busctu: 
un asilo. Hé aqui lo que sucedió; 

El coronel GutieiTez y algunos soldados abnegados que 
no le quisieron abandonar lograron ir,, á pesar de mil pe- 
umos, hasta la esquina déla calle de Jesús María: alli vie- 
ron un grupo que venia hacia ellos lanzando vivas á Pardo 
y mueras á los Gutiérrez. Uno de esos patriotas cayó del 
caballo é inmediatamente, un sárjente de los que acompa- 
ñaban á Gutiérrez, se lanzó sobre él ^ le hirió gravemen- 
te de un bayonetazo: ibü» á darle otro y dejarlo muer- 
to cuando don Marcelino se interpuso salvándole asi la 
vida. 

- En caso de haber sido Gutiérrez el agresor, Ja herida 
hubiera sido de bala y uo de bayoneta de^de jg^ue llevaba 
un revolver y no un fusil. 
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Proclamado Presidente de la República Don Manael Par- 
do, el Congreso orló en su pecho la banda bicolor el 2 de 
Agosto de 1872. 

Ojalá qao el actual Presidente dé al Perú el rango que 
entre los naciones le corresponde. 







El ooiúnel José Balta.— Fallo del público sobes sn culpabilidad.— 
Los ooroneles Tomas j Silv estare Gntierre8.-^E1 ooroi]^ Maroeüa- 
no Gutierr6i.~Bn inooeaoia.— Proceso de los re^duoionaríosi— 
La BoToliicion de Héctor Tárela. 

Basado en heehos anteriores al movimiento reroltAiona- 
rio y en los detalles del arresto del difunto Presidente de la 
Repúbliea, el jaicio público ha fallado sobre la culpabili- 
dad del señor Balta: somos tan solo el eco de la generali- 
dad de los ciudadanos porqne las apariencias pueden ser 
engañosas, porque es menester estar plenamente conyenci- 
do del delito para imputarlo, y porque el denso velo que 
cubre aun muchas de las escenas principales que ocasiona- 
ron los escándalos del 22 de JuUo^se dessorrerá quizás 
muy pronto. 

Hemos dicho ya como después de haber resuelto dejar 
completamente Hbre elsufragio popular el señor BalA, im- 
pulsado por sus amigos que veian con terror en el horizon- 
te politico del Perú la figura del señor Pardo, se decidió á 
emplear influencia y poder á favor de un ciudadano de 
8u simpatia. Mas tarde, ' si los consejos amistosos y patrió- 
ticos de unos pocos debilitaron algo su resolución, trepidó 
quizas un momento pero siguió en la senda trazada como 
lo prueban los siguientes datos: 

£1 Domingo 21 de Julio después de'oelebrada la misa, el 
capellán de Palacio, Canónigo Castro penetró en el depar 
tamento ocupado por el Señor Balta y encontró á la espo 
sa de S. E. leyendo un editorial que, sobre la fasion de los 
partidos, registraba uno de los diarios de la noche. 
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Poco después entró el Presidente y preguntó de qoB se 
trataba: el señor Castro se lo dijo y agregó que se llenan» 
de gloria dejando la insignia presidencial al ciadadano que 
eligiera el Congreso. Inmediatamente se inmutó el señor 
Balta y pronunció colérico las siguientes palabras: 

—¿Quien le lia dicho que m« hable *ü. asi? 

— Nadie Señor, contestó el canónigo. Mi conciencia tan 
solo, la amistad que le tengo y el amor á mi país. • 

.Y como el señor Balta no manifestase creer en sus pala- 
bras, el sacerdote estendió la mano sobre xm cracifíjo di- 
ciendo: : 

— Juro por este Santo Cristo que nadie me ha didto que 
le hable, asi. . .. . 

£1 Presidente quedó m€ditai)undo y esclamó hiego con 
energía: 

— ¡Primero mi pescuezo que suba al mando Pardot 

Si á este hecho que tuvo lugar el dia 21, se agrega qu« 
el «oronel Balta sabia el cambio de algunos jefes, la 
distribución de la artilieria, la traslación a Palacio du- 
rante losdias Í9, 20 y 21 de parques y pertrechos de guerra^ 
si á éste hecho se agrega que un enviado del coronel Balta 
habia recorrido los cuarteles y preguntado k los primaros 
jefes si estaban resueltos á sostener un candidato militar, 
na se puede dudar, teniendo en cuenta los detalles de su 
arresto, que habia tomado parto en la confabulación qué 
precedió la actitud del ejército el «dia 22. 

Cuando el coronel Silvestre (Glutierrez ordenó en Palacio 
que el Presidente se presentara pre»o, el señor Balta atra- 
vesó los departamentos interiore?, sahó por la cocina y vio 
al sAgento m^or Bicarde:«Erausquin, tercer jefe de la 
Bacolta á quien preguntó: - 

— ¿Donde, está la Escolta? " 

— Señor, está tomada, le respondió eUeíe: pé^Hí^üé 
estaba de guardia se encuentra á caballo y baJbi eü boea. 
,^ £1 Señor Balta pasó sin contestar. - 

^neontró luego una compañía mandada por él ei^itan 
Escobar y dirigiéndose á éste le dijo: 

— ^¿Quien ha traido esta fuerza? 

— ^El coronel Don Silvestre Gutiérrez, contestó el capi- 
tán; pero* la tropa y yo estamos á laá órdenes de V. E.- 
Él Présiclerite pasó sin contestar. ...... 

Don José Balta era colérico, enérgicí> y valiente; ©s casi 
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aegiuro que si de sorpresa se hubiera viato ofendido en so 
amor propio, ^ado ea sn dignidad de Jefe Sapremo de 
la BepúbÜea. y despojado del mando ds que el Ccngreso 
la huíta invefilido, hubiese sido incontenible uno de aque- 
llos arrebatos ciegos qu« ccn tanta fntcaenoia le domina- 
ban; 7 anxiliad* inmediatamente por la tropa que ealaba 
4 8IU órdenes, hnbiera sofocado la revolución en bu cuna 
y héebose mas digno aun de su alto puesto. 

Pero lejos de morir defendicndose, el fogoso soldado se 
dejó pnoder é insultar conla mansedumbre del cordero, no 
ttpéio i la Escolta y á la compañía que le hablan ofrecido 
Eraaequin 7 Escobar, no Is conmovieron ni la conducta 
de Santa l^iria ni la de Bedoya, y cuando salió de Pala- 
flio no pidió detsnaaá lagoardiaquelehacú aun los bono- 
rea de Presideate. 

A mas, el coronel fislta era querido por las principales 
antoridades y sin embargo nada se hizo en en defensa. 
Lejos de esto, las inocentes palabras de bu hermano don 
P^o B^ta al coronel Diaz don derecho para creerla cul- 
pable; y es muy eatraño que habiendo dado una arden el 
InspectorO-eneral del Ejército nombradopor el señor Balta, 
la hubiese obedecido uno de los batallones mandados por 
«n QntÍ«Tez. ^1) 

Se no^ ha dicíio tamUen que el coronel José Lino León 
hixo decir á la señora de Balta qae la Escolta estaba lis- 
ta para sacar al Presidente puñal en mano; y que la Señora 
contestó: 

— No se metan egi eso; qae no lo han de poner en ninguna 
parte mejoras lo que esta. ^ 

¿Que prueban todos estos hashoa ac^ea de cnya veraci- 
dad no se puede dudar? ¿Aseguran la inocencia Jel coro- 
nel Balta las palabras pronunciadas al salir de Palacio, el 
UeBMge que mas tarde se publicó^ y la fijación de aquel 
dia para Us nupiñas de su hija la Señorita Paria? Es in- 
dudable que no porque las paJabrae fueros pronunciada! 
cuando el pueblo las podia oir á fin de salvar en responsa- 
bilidad; porque el Ucusaje habla sido escrito de oiitema- 
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no Guantlo pertsaDa dar el .Golpe de Estado y continuar en 
el mando; porque el matrimonio era uno de los medios me- 
jores para aparentarle inocente del crimen del 22. 

Hemos hablado ya acerca del aumento continuo de los 
militares á pesar de que ninguna guerra internacional nos 
ha oMigado á tener un ejército coi^iderable. También 
hemos dicho que muchos viven del sueldo qué pojr sa& 
déreciios adquiridos les dá la Nación y que otros, en a$tivo 
tervicio pierden lastimosamente el tiendo en el cuartel 
puesto que los ejercicios, las marchas y las formaciones no 
traen consigo el progresodelas luces y riquezas en el pais. 

Eesulta pues que un gran número de hombres, no siem- 
pre de la mejor ¿iucacion, están encerrados en un cuartel 
inactivos' á pesar de estar armados; como nuestras guerras 
internacionales son rarísimas, no pueden conñar en ellas 
para conseguir un asceneo: de manera que aus esperanzas 
se reducen á servir un cierto número de años a ñn de tener 
en la ancianidad, el sueldo integro de una clase humilde 
que lis permita vivir modestamente. ¿Cual es el efecto ia- 
mediato y lógico de esa situación? Que si un ambiciosa 
ofrece un ascenso para rebelarse contra el Gobierno, se le 
contesta afirmativamente: he alli la síntesis y la causa da 
la mayor parte ie las revoluciones en el Perú. 

Por otr» pfurtCi la repetición freeu^ite de un delito lo 
hace juzgar con menos austeridad; y por esto los revolucio- 
narios no creen cometer d gravísimo que envuelve en si 
su conducta. Una revolución en los Estados Unidos de 
Norte América necesitaría de muchísimos esfuerzos par^ 
efectuarse, una revolución en el Perú no escandaliza ya á 
sus Mudadanos. 

No atacamos la carrera militar puesto, que su objeto es 
estar al servicio de las instituciones y defendernos contra 
las asechanzas estrangeras; queremos por el contrario 
enaltecerla porque en las ñlas del Ejército se encuentra á 
"" -muchos para quienes se cierran las puertas deja sociedad 
Ilustrada; y por eso hemos tratado siempre en esta relación, 
de nombrar á los militares que sostienen todavía el brillo 
y la Honra de s« oarrer». 

Don Tomas Gutiérrez jusígaba la revolución como delito 
disculpable pues asi se lo había enseñado la historia polí- 
tica del país: á mas don Manuel Pardo, según el decir de 
los enemigoi9^de su candidatura» pretendía dar el golp^ de 
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muerte k ]oa militares, y Gutieirez, InBpeotor Oúueral del 
EjtToito y luego Ministro de Is Guerra ae creift ol repre- 
sentante de Bua compaüeroH de armas. Creyó pues que el 
momento de aatisfiíaer su Ambición y eoatener la carrera 
babia llegado; oyó satisfecho las inipiracionee de sus adu- 
ladores, y una nne(% revolución quediiinaoripta en los ana- 
les de la República. 

A nuestro juicio ha habido exajeracion en la pintura qua 
Be ha hecho de don Tomas Gutiérrez: no ha sido granda 
ni en lo bueno ni en lo malo y su odiosa, reputación fuá 
debida á su trato grosero y á la circunstancia de que el j 
BUS" hermanos Silvestre y MaroeKano cometieron esoe- 
Bofl de que muy pocos jefes ee encuentran limpios. El ape- 
llido de Gutiérrez llevado por tres jefes de cuerpo uniú i 
loe hermanos en la odiosidad general porque las quejas 
contra cada uno de ellos haciau fatidicamente popular sa 
nombre de familia. 

Muy distintos fueron sus hermanos. 

El coronel Silvestre Gutierree fue el que maa oo«tTÍbu- 
yó á la tríate celebridad de sn apellido: valeroso y de instin- 
tos perversos, fué el alma de la revohioion de Julio que no 
decayó sino después de BU muerte. Juzgando á don Mar- 
celino, el general Íi«endia nos dijo una vea con mucha gra- 
■cia y acierto. «Es el menos Silvestre de todos los Gutiérrez» 

El dia 28, don Silvestre aconsejó áeu hermano que en- 
centase i todos los Pardistas cuyos nombres tenia apunta- 
dos para dejarlos perecer de hambre. Mas tarde quiso que 
loa fusilasen á todos y, oyendo la negativa de don Tomas 
que solo en caso de provocaciones consentiría en haoerlea 
daño, propuso que se les pusiera i la cabeza de los batallo- 
nes á fía de que fnemn las primeras víctimas en caso de 
ataque. 

El solo hecho de haber respetado la vida y la casa de 
Marcelino, en momentos en que el furor del pueblo estalla- 
ba en todos sentidos, prueba que et menon Silvestre de lo» 
Gutiérrez no merecía el castigo infligido á sus desgracia- 
dos hermanos; amigo abnegado, ciudadano patriota, y mi- 
litar leal, es sin embargo el único que ante los augustos 
Tribunales de justiciaresponde hoy por la rebelión de Jnlio. 

Para juzgar con imparcialidad á don Marcelino Gutier- 
res, es preciso tener en cuenta las muchas circunstancias 
que atenúan inmensamente su responsabilidad porque sus 
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OouBÍ^adae por naestraa leyes la reeponsatñlidad del 
mandatarío eaptémo y las cansas (¡n& OFigman io deposir 
oion, niagnn alzamiento polítáoo es dísonlpable y de gon- 
aigoiettte merecen Un severisimo castigo todos los que m 
lanzan en el camino de la revolución. 

Pero hasta a^ni, esas leyes garantizadora» del orden hast 
.tenido muy rara aplicación, lasrebeliones políticas se han 
sucedido con frecuencia suma oonatituyéndose en Gobiar- 
no el partido ttiunfante i. pesar de su origen espúreoí y 69 
vez de uu castigo los revolucionarioa fratrioidú, ban aido 
premiados y alentados con nn ascenso. 

Lá reVolucionba dejado pnesde considerar»» sonto QSi' 
men y convertidoae para mucbos en un medie. . . 

Don MarcelinoGutierrez,ettoeTrado siempre en au aoBV» 
tel, oreia también como sus compañeros de armae,..gne-da- 
raote t& presidencia del señor Pardo la cañara militar 
perecería fatalmente. .Creyó que se dsscopooerú ^iiB dere- 
olios y sin embargo él mismo nos ha dicho esí angastioeos 
instantes . que no lo permitían ocultar sus secretOB pensad 
mientosque, ánosersn hermano, hubiera tomado pres» 
á quienquiera que ae hubiese presentado en bu cuartal ofA 
el ^bjoto dé provocar ó secundar, un alzamiento político. 
For otra parte es, menester considerar que los caudillos 
de la tevoluoion de Julio fueron precisamente ixm b«nuv 
nos Gutiérrez. Antes que los debej^s- impuestos. por la ^o- 
cié^a^ S3 encuentran los naturales pisque Ja v o? del ooruob 
es más enérgica, y espontánea .que la dej raciocinio. Ano- 
jad<^^eB Gutiérrez en ñn movimisato político «uyo torr 
belliiio \o» podía lanzar al sepulcro, confiados esos trsB 
hombres en el batallan que un bermano muidaba, ptovo- 
o^n do aquello B atrevidos la ir^ popular que eomoeíoM*- 
no venoeal fin los diques ¿era posible que otro GutiSRW 
los abandonara en el peligro? Dejando su pa9fto de^tñ- 
inev jefe del batallón «Ayacuckpi ¿ao-d^ba el ejemplo de 
la dispertíion cuyo inevitable resultado era la muerte A9 
los 'que babinn nacido de unos mism<^ padroS) oriádMQ> 
oreoido, hécbose hombres o(m él? - . .' 

£1 coronel Marcelino Gutiérrez se enconaba colocado 
en una situación tal que no podia deúdir^ aine por ime 
de los dosmedicts: ó dwpojafse cQ9ipleta{8e«<te i^ intkoo 



Mireiiteseo qoe luia bu Boerte á' Ix de los candilloB revo 
laoionarios y en tal oaso fuailu á saa hermanos; ó perder 
B« oon filloa auxiliándolos en el peligro coa su valor y si 
prestigio ton luego eomo viera inminente su pétdida. 

8i paes á lae ideaa generales qne^ sobre revolnoionet 
hay en el Perú, se'agregan la apariencia de justicia qua 
ésta tuvo para los militares, y el amor qne el jefe del ba- 
tallón lAyacaalio» no podia dejar de tener & sus berma- 
nos, se'deduoirá lógioemente la completa inocencia del 
oMonel Uarodino Gutiérrez que no salió nna sola ves de 
BU cuartel dorante los aciagos dias de Julio. 

El oanditlo principal don Tomas ha mnerto después dé 
algunos momentos de sufriíníento; el alma de la reroln- 
eiOo don Sílveetre ha muarto instantáneamente sin dolor 
algnno ni ñeioo ni moral; don Maroeliano á quien se oree 
maioT del "asesinato de Balta, ha muerto combatiendo sin 
tener tiempo para el arrepentimiento; y don Márcalino 
que no salió de Santa Catalina sino en la noche del'Sd, 
don Marcelino cuyo auxilio a la revolnoion fué meMtmen- 
ta pasivo, don Marcelino i^ue aun est^ llorando el desvío y 
la muerte de sus bermanos, la pérdida de SU porvenir y 
el de sus tiernos hijos está encerrado hoy en un insalu- 
bre calabozo separado de la aociedad j de su familia! 

El Poder Judicial representa at pueblo y éste haabsCe!- 
to al último de los Gutiérrez; es pues de esperar que el 
juicio que se le sigue obtenga una solución favorable. 

Deploramos que el gran número de personas oomplioa* 
das en el delito de Julio embarazo la prosecución deT pro- 
ceso: medio año ha traecumdo ya y aun no ha terminado 
els ■ 



El señor Héctor Varebí ha publicado, con el título de 
Iheotitcion de Lhnn, y ú SOOO leguas del teatro 'dé los sit- 
oesoB, un libro que estuvo de venta en h capital á loa tres 
meses de sofocado el movimiento. 

Fácilmente se comprende que tres meses son un ttéoi- 
po bien limitado para recibir noticias de Lima en Phria, 
darles la forma de historia y comentarlas, imprimirlas, y 
mandar el libro al Perú. Es pues natural que ÍSk-Rmoln- 
eiott de Lima este llena de errores provenientes sin duda, 
i\f la suma precipitación del antar para redactarla puesto 
que lio tuvo tiempo para recibir datos seguros y comple- 
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%o>,; y que aa permaBencia «n Lima íaé demasiado trand- 
toria i>ara poder eetadiar detenidamente á los hombrea 
qae han figurado en los sangñeiltos aoontecimientoB de 
Julio. Si como industrioso Várela ha hecho un gran nego- 
cio, como hietoríodw ha cansado un pavísimo daño al 
Perú porqne sn obra arroja la e«tigma de la deshonra so- 
bre la pura frente de nuestra Bepúhlica. 

Si bien podemos narrar los ticontecimíeiitoB últimos, 
noH es imporihle esplioar sus oausitB poriiue son anu dea- 
i;onocida8; las aprec iliciones y loa juicios no están pues ba- 
sados siito sobre meras probahilidadea. Hemos visto á les 
actores de ta tiajedia de Julio pero aun no tenemos oertesa 
respecto de sus autora. 

Para probar que Várela ba lalseado la verdad y desfigu- 
rado los hechos, seria preciso reproducir en libro: no em- 
prendemos ese trabajo porque el veredicto público se ha 
pronunciado ya. 

Nuestro objeto principal, al hablar de la Eenobicion de 
/,iiiv(,*6 Várela ha sido indicar al historiador fntnro que 
es lina novela y no una histoña. 

Consideramos conoluida «ta crónica de los aconteci- 
mientos de Julio. 

Si hemos ofendida injustamente, si hamos dejado 4e 
relatar a^un hecho que honre á sn autor, nos encontra- 
mos dispuestos á hacer una reparadora reotificacion siem- 
pre qse se noB pruebe el error. 
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